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EL FEUDALISMO (II). LOS REYES CATÓLICOS Y LOS AUSTRIAS
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© Analiza la evolucién de la llegada de metales preciosos y sus repercusiones sobre la economia
peninsular.




LA MONARQUíA DE LOS REYES CATÓLICOS (1.469‑1.516)PRIVATE 

Aspecto cronológico.

    
 En 1.469 tiene lugar la boda entre Isabel de Castilla y Fernando de Aragón, pero ninguno de los dos era entonces rey: En Aragón aún reinaba Juan II, el padre de Fernando; en cambio en Castilla había una situación de guerra civil en la cual se enfrentaban por la posesión del tro​no dos mujeres: Juana e Isabel, hija y hermana respectivamente del último rey castellano (Enrique IV). Parte de la nobleza apoyaba a una y parte a otra; Portugal apoyaba la causa de Juana pero Aragón, tras la boda de 1.469, apoyaba a Isabel. La guerra terminaría en 1.476 con la victoria de Isabel, pocos años más tarde, en 1.479 Fernando heredaría la Corona de Aragón. Así pues, es a partir de 1.479 cuando comienzan a reinar conjuntamente los Reyes Católicos (RRCC). Este reinado conjunto durará hasta 1.504 año en que muere Isabel. A partir de 1504 Fernando sigue siendo lógicamente rey en Aragón, pero en Castilla, como la legítima sucesora al trono era Juana, la hija de Isabel y Fernando (Casada a su vez con Felipe el Hermoso), y ésta vivía en Flandes, Fernando actuará como Regente de Castilla hasta la llegada de Juana y Felipe. A la llegada de ambos en 1.506 Juana es nombrada Reina de Castilla y Fernando, el Católico se ve forzado a retirarse a la Corona de Aragón. Pero al poco tiempo, tras la repentina muerte de Felipe y la consiguiente locura de Juana, Fernando asume por 2ª vez la Regencia de Castilla hasta su muerte. A la muerte de Fernando en 1.516 tanto Castilla como la Corona de Aragón debían pasar a manos de Carlos, hijo de Juana y Felipe y nieto de los RRCC, pero como éste estaba en Flandes también, hasta su llegada actuó provisional​mente como Regente el Cardenal Cisneros. La llegada de Carlos tendría lugar en 1.517 comenzando así el reinado de la dinastía de los Habsburgo o los Austrias.

Política interior de los RRCC

Los RRCC pretenden construir una Monarquía de tipo Federal. Los territo​rios que la integran (Castilla, la Corona de Aragón y Navarra, tras su anexión en 1.512) tendrán instituciones, fueros y un sistema monetario diferenciado. El único elemento común que tienen es la persona del monarca (el primer rey común de todos los territorios que actuó como tal fue Carlos I) En el reinado de los RRCC se ponen de acuerdo Isabel y Fernando en gobernar conjuntamente en ambos reinos: es la fórmula del "Tanto Monta".

       Esta monarquía federal debía cubrir el ámbito territorial de la Penínsu​la. A tal fin los RRCC casan a sus hijas, Isabel y María con príncipes herede​ros de Portugal, pero de estos matrimonios no saldrá el buscado común herede​ro de Castilla, Corona de Aragón y Portugal. Con respecto a Navarra, en 1.512, apoyándose en parte de su población, es incorporada por Fernando a esta monar​quía federal como tercer estado integrante. El Reino de Granada, último reducto musulmán que quedaba sin reconquistar desde el S XIII, fue reconquistado e incorporado al Reino de Castilla tras una larga guerra (1.482‑1.492), Así pues, de los 5 estados bajo‑medievales que habían antes de la  monarquía de los RRCC (Portugal, Castilla, Navarra, Corona de Aragón  y Granada), tan solo Portugal quedará fuera de esa monarquía federal que pusieron en marcha los RRCC.

        A la vez que se lleva a cabo este proyecto político de tipo federal, los RRCC van a impulsar con éxito un proceso de centralización del poder político en manos del monarca (autoritarismo y absolutismo real) en perjuicio de los demás sectores sociales: con respecto a la Nobleza castellana, tradicional​mente levantisca, los RRCC castigan a una parte, pero sobre todo consiguen que los nobles acepten la suprema autoridad real a cambio de poder detentar en lo sucesivo los altos cargos administrativos y militares del Estado, y a cambio también de privilegios de tipo económico como la consagración defini​tiva de la institución del Mayorazgo. Con respecto a la Iqlesia, los RRCC consiguen el control de las Ordenes Militares y de sus cuantiosos recursos, pero más importante aún fue el Pase Regio (Intervención de la monarquía en el nombramiento de los obispos). En cuanto a la Burguesía, que tenía una im​portante tradición de autogobierno en las principales ciudades, los RRCC pre​tenderán aumentar el poder real; a tal fin en Castilla se crea el cargo de Corregidor, el cual es nombrado directamente por el Rey y detentaría la mayor parte del poder municipal; en la Corona de Aragón los RRCC introducen el sistema de insaculación que consiste en que los principales cargos municipales e sortean entre ciudadanos de plena confianza del rey y previamente seleccio​nados por éste. (este sistema solo beneficiaría a unas pocas familias de la alta burguesía urbana).

      Muy en consonancia con este creciente absolutismo monárquico, los RRCC buscan conseguir una uniformización religiosa y racial de sus súbditos con el fin de imponerles así con más facilidad la autoridad real. Para llevar esto a cabo mantendrán, con el firme apoyo de la Iglesia, una actitud intolerante hacia todas las minorías: medidas represivas contra los gitanos; obligatoriedad para todos los mudéjares de Castilla a convertirse al cristianismo (1.502); expul​sión forzosa de todos los judíos que no se conviertan al cristianismo (1.492).  Pero la medida más significativa que adoptan los RRCC es la creación de la Inquisición.  Este organismo, a diferencia de las viejas inquisiciones medieva​les, no depende del Papa sino del rey; sus altos cargos están detentados por eclesiásticos (dominicos) nombrados por el rey. La Inquisición fue creada (1.478 en Castilla, 1.483 en la Corona de Aragón) para perseguir a los conversos sos​pechosos de judaizar, o sea , para vigilar de cerca a los llamados "Cristianos Nuevos" (Cristianos de origen judío) que eran una minoría que tenía una gran importancia en la economía y la cultura de la época. La Inquisición persiguió con gran eficacia a los conversos demostrando ser así una eficaz arma represi​va al servicio del poder real (será la única institución común que tienen los distintos territorios que componen la Monarquía); tanto es así que la Monarquía la utilizará en lo sucesivo para desembarazarse de las minorías peligrosas: Humanistas, pro​testantes, etc.).

Política exterior de los RRCC.
    Los RRCC llevarán a cabo una política exterior que influirá considerable​mente en sus sucesores del S XVI y SXVII. La política exterior de los RRCC tie​ne varias direcciones:

    a) En Europa: Los RRCC continuarán con la política tradicional de la Coro​na de Aragón que es la expansión por el Mediterráneo, lo cual supone un inevi​table enfrentamiento con Francia. El choque se va a producir por el dominio del Reino de Nápoles que, tras las victoriosas campañas del Gran Capitán, quedará bajo dominio de España. Los RRCC buscaron además el aislamiento diplomático de Francia, lo que consiguieron mediante una política de uniones matrimoniales con las principales dinastías europeas: sus hijos Isabel, María, Juan, Juana y Catalina casaron respectivamente con Alfonso y Manuel de Portugal, Margarita de Austria, Felipe de Borgoña y Enrique VII de Inglaterra.

    b) En el N. de África: Tras le reconquista de Granada, los RRCC intentan dominar el N. de África para evitar la amenaza de los piratas berberiscos. A tal fin fueron conquistadas entre 1.497 y 1.511 Melilla, Orán, Bugía, Bon y Trípoli.

    c) En el Atlántico: El descubrimiento de América (1.492) y la conquista de las islas Canarias provocaron los recelos de Portugal, la principal poten​cia atlántica del momento, pues no quería ningún tipo de competencia en su búsqueda de la ruta hacia la India a lo largo del continente africano. La cues​tión fue resuelta mediante la firma en 1.494 del Tratado de Tordesillas, que establecía una línea imaginaria a 370 leguas de Cabo Verde: Portugal renunciaba a las tierras que hubiesen al 0. (América) a cambio del exclusivo control de las que hubiesen al E. (África, pero con la excepción de Canarias), lo que le permitía continuar con el monopolio de la ruta a la India.

El descubrimiento y la explotación inicial de América.
         Colón, partiendo de la teoría de la redondez de la tierra, pretendía lle​gar a la India a través del Atlántico. Expuso este proyecto en Portugal, pero allí no encontró apoyo pues los portugueses ya se encontraban muy avanzados en sus exploraciones hacia la India a lo largo de la costa africana. Entonces intentó conseguir el interés de los RRCC, pero éstos estaban muy absorbidos por la guerra de Granada. Sólo cuando ésta terminó atendieron debidamente el pro​yecto de Colón y se comprometieron a financiar su viaje reconociéndole a Colón el Almirantazgo de todas las tierras que descubriese y 1/10 de todas las rique​zas que encontrase (capitulaciones de Santa Fe). En Octubre de 1,492 Colón lle​ga a un territorio 
que cree la India, pero en contra de lo que esperaba no en​cuentra riquezas ni grandes civilizaciones indígenas, sino todo lo contrario. A partir de 1.492 y hasta 1.519 tiene lugar la explotación económica de los territorios explorados por Colón y otros navegantes: Las islas Antillas. En estas islas no se producen especias ni otros artículos de lujo. La princi​pal riqueza es la producción de oro, el cual será extraído por la mano de obra indígena. La consecuencia de esta excesiva explotación será una rápida disminución de la población (A ello contribuyó también las matanzas de la conquista y la introducción de enfermedades nuevas y del alcoholismo). La empresa del descubrimiento y colonización de América fue desde un principio un asunto exclusivamente castellano. A los colonos que procedentes de Castilla llegaban a instalarse en las Antillas, la Corona les proporcionaba tierras e indígenas para trabajarlas a cambio de la obligación de velar por su cristia​nización. Este es el llamado "Sistema de Encomiendas" que, de hecho, supone la exportación a América de relaciones feudales de producción; dio lugar a grandes abusos por parte de los encomenderos y fue denunciado (aunque sin grandes resultados) por Fray Bartolomé de las Casas entre otros: En su obra "Brevísima relación de la destrucción de las Indias" habla del exterminio de casi 15 millones de indígenas de las Antillas en los 40 años que siguen al descubrimiento de América.


A partir de 1.519 comenzaría una nueva etapa en la explotación de América. Empieza la conquista y colonización de las tierras continentales del Centro y Sur de América. Es esta la época de las grandes y rápidas conquistas de las grandes civilizaciones precolombinas como la Azteca, la Inca, etc. y de las grandes aventuras de aventureros y exploradores; todo lo cual tiene por resul​tado que a mitad del SXVI  la Corona española ya dominaba y explotaba de un modo efectivo la mayor parte de América central y del S. Ahora si que se van a encontrar grandes cantidades de metales preciosos, tanto en forma de tesoros indígenas como en forma de grandes yacimientos que inmediatamente comenzarán a ser explotados de un modo muy intenso (caso del cerro de Potosí). Esta explo​tación solía hacerse utilizando el trabajo forzoso de los indígenas de la zona (sistema de la Mita: cada tribu debía enviar a algunos miembros a traba​jar a la zona minera en unas condiciones tan duras que apenas volvía nadie). Las minas eran de la Corona, pero ésta concedía a los colonos castellanos li​cencias de explotación a cambio de recibir el 1/5 de la producción, el resto se utilizaba para pagar las mercancías que desde España llegaban a América. La llegada del oro y la plata americana, tanto la parte del rey como la de los particulares, tenía lugar mediante una gran flota (la Flota de Indias) que todos los años llegaba al puerto de Sevilla. También desde Sevilla era el úni​co lugar desde el que se podían exportar mercancías o partir colonos hacia América, por ello desde los primeros momentos la Corona instaló en Sevilla la Casa de Contratación que era el organismo oficial encargado de regular toda la actividad comercial con América.

 LA MONARQUÍA ESPAÑOLA DE LOS AUSTRIAS (1.517-1.700)
    Como consecuencia de la política matrimonial de los RRCC el heredero de la Corona Española será el nieto de éstos e hijo de Juana la Loca y Felipe el Hermoso, Carlos I. Este heredó un gran patrimonio de todos sus abuelos:

‑ De Fernando el Católico: Navarra, la Corona de Aragón, Sicilia, Cerdeña y Nápoles.

‑ De Isabel la Católica: Castilla (con Canarias), las plazas norteafricanas y América.

‑ De María de Borgoña: Los Países Bajos, Flandes, Luxemburgo, Borgoña y el Franco Condado.

     ‑ De Maximiliano de Austria: Austria, el N. de Italia y el derecho a ser propuesto como emperador de Alemania (Este era un cargo más honorífico que real y de carácter electivo por los nobles alemanes más importan​tes). En 1.519 logrará ser elegido Emperador.

    Así pues, la Corona Española cubre un ámbito territorial muy amplio. Todos los Austrias se caracterizarán por defender sus intereses territoriales en Europa utilizando para ello los recursos económicos de América principalmente. En esta empresa, durante el SXVI, tanto Carlos I (1.517‑1.556) como Felipe II (1.556‑1.598) consiguen que España sea una de las principales potencias europeas. Pero en el SXVII tendrá lugar la inevitable decadencia: Reinados de Fe​lipe III (1.598‑1.621), Felipe IV (1.621‑1.665) y Carlos II (1.665‑1.700). El resultado de todo esto fue que España perdió una gran oportunidad histórica, aprovechando deficientemente su situación privilegiada derivada de la explotación económica de América, para convertirse en una de las naciones económica​mente más desarrolladas de Europa.

La Economía (SXVI-XVII).


La explotación económica de América y la consiguiente llegada de oro y plata a España influyó considerablemente en la economía española: La afluencia masiva de grandes cantidades de plata y, en menor medida, de oro, provocara en el SXVI en toda Europa, y mayormente en España, un alza inusitada de los precios de todos los productos. Este fenómeno es conocido como "La Revolución de los Precios” y es debido, en parte, al aumento de la moneda circulante. La economía española se beneficiaría a corto plazo, pues el alza de los precios incentivó la producción, pero a largo plazo se verá muy perjudicada.

       ¿Porqué no se benefició la economía española?. Hay que tener en cuenta que en España, y principalmente en Castilla, que es el estado que explota directamente los recursos americanos, la burguesía es una clase social escasa y débil (esto es debido, entre otras causas a la reciente expulsión de los judíos y persecución de los conversos) y, por lo tanto, no estará a la altura de las circunstancias, de canalizar y aprovechar toda esta cantidad de metales preciosos que llegan anualmente en aras del fomento económico del país. Será, por lo tanto, la burguesía extranjera (genoveses, alemanes, flamencos, ingleses, franceses) la que suplirá esta carencia de la española y controlará la mayor parte de los metales preciosos.

       Por otra parte, los reyes españoles, tanto Carlos I como su hijo Felipe II, pretenden llevar a cabo una política internacional de gran potencia, lo que su​pone mantener continuas guerras más allá de los Pirineos. Esto hace que la Co​rona esté continuamente endeudada con los prestamistas locales (A través del sistema de ”Juros”: Préstamos que la Corona pagaba a bajo interés pero durante un largo período de tiempo), pero principalmente con los extranjeros (con grandes banqueros como los Fugger y otros). De este modo, antes de que llegue a Sevilla el Quinto Real (la 1/5 parte de todo el oro y plata que anualmente trae la Flo​ta de Indias), ya se lo ha gastado el rey. Y además, los apuros financieros de la Corona son tan grandes que tampoco bastan los diversos impuestos como la Alcabala, los Millones (cargas que gravan todas las mercancías), el Excusado y el Subsidio (cantidades que recibe la Corona de la Iglesia), los Servicios de las Cortes (cantidades que periódicamente pagaban las principales ciudades del Reino). Castilla tendrá que soportar una presión fiscal superior a cualquier otro territorio de la Corona Española pues sus instituciones representativas fueron muy prontamente do​minadas por una monarquía cada vez más absolutista (Guerra de las Comunidades). Por todo esto, el endeudamiento de 
la Monarquía con los prestamistas extranje​ros será cada vez mayor a lo largo del S XVI, llegando a la situación de que Felipe II tendrá que declarar hasta 3 bancarrotas o suspensiones de pagos a sus deudores a lo largo de su reinado, con lo cual la solvencia económica de la Corona se deteriorará cada vez más (en lo sucesivo la Corona sólo podrá en​contrar prestamistas que se arriesguen a prestar su dinero a cambio de pagar interese más elevados que antes, por lo que el nivel de endeudamiento irá cre​ciendo indefinidamente).

    En cuanto a los diversos sectores económicos, a lo largo del SXVI  experi​mentarán una progresiva decadencia: la Manufactura española, y principalmente la castellana, en un primer momento tras el descubrimiento de América experi​menta un auge debido a la enorme demanda de productos por parte de los colonos americanos, productos que se pagan más caros de lo habitual Pero esta manufac​tura, en términos generales, está técnicamente más atrasada que la de otros países europeos, por lo que no es competitiva. Además sus precios suben tanto en España que los consumidores españoles resultan muy perjudicados. Por ello los reyes permitirán la penetración de productos extranjeros, que son más baratos, Esto conducirá a una ruina paulatina de las principales ciudades manu​factureras (Segovia, Toledo, Cuenca, etc.) que se hará muy patente hacia finales del siglo. La Agricultura, tal como sucede con la manufactura, expe​rimenta un auge tras el descubrimiento de América, beneficiándose de la gran demanda de productos agrícolas como el vino, aceite, etc. que no se cultivan en América y que se pagan a muy buen precio. Esto hará que en Castilla el no​ble, como propietario de la tierra, desee beneficiarse de la situación impo​niéndole al campesino contratos de corta duración e incrementándole periódi​camente la renta. De esta manera el campesino castellano se beneficiará poco del aumento de los precios agrícolas; y, si a esto añadimos el creciente au​mento de impuestos por parte de la Corona, veremos como la agricultura tam​bién marcha hacia una decadencia que ya será patente a finales del SXVI. En cuanto a la actividad comercial, la más importante es la que se realiza desde Sevilla, a través de la Casa de Contratación, con América: es un comercio de exportación de productos agrícolas y manufacturados a cambio del oro y la pla​ta que viene de América como pago de éstos. Pero conforme fue avanzando el SXVI, la colonia de comerciantes extranjeros establecidos en Sevilla fue pro​tagonizando cada vez más este comercio desplazando progresivamente a los co​merciantes españoles (además gran parte de los metales preciosos que obtenía como beneficios salían al extranjero sirviendo, en muchos casos, para pagar las guerras contra la Corona Española). Otra vía comercial tradicionalmente importante  era la de la exportación de la lana castellana hacia Flandes a través del Atlántico (Eje Bilbao, Santander‑ Amberes). Pero a partir de 1.568, como consecuencia de las guerras de independencia de los Países Bajos, esta ruta atlántica ya no será viable (la marina inglesa y holandesa domina la zona). Esto supuso un grave golpe a los sectores comerciales vinculados con la exportación de la lana castellana (decadencia de la Feria de Medina). 

    En resumen: A principios del SXVI la economía española se encuentra en una situa​ción de auge, pero en la 2ª mitad del siglo se irá haciendo cada vez más pa​tente su debilidad hasta que, hacia finales del SXVI y coincidiendo con el final del reinado de Felipe II, tiene lugar el cambio de coyuntura económica hacia la crisis económica propia del SXVII.

      La economía española  en el SXVII se caracteriza por una situación de crisis: Así como en algunas zonas de Europa (Inglaterra, Holanda)se va afian​zando cada vez más el capitalismo comercial, manufacturero y financiero a través de una burguesía que cada vez es más potente como clase social (ejemplo de esto es la fundación de la Bolsa de Amsterdam y de Londres, la hegemonía marítima de Holanda e Inglaterra, la Revolución burguesa inglesa protagoniza​da por Cromwell, etc), en España la crisis económica durará casi todo el SXVII. Sólo a partir de 1.680 aproximadamente comenzaría a experimentarse cierta re​cuperación económica, pero principalmente en la Corona de Aragón más que en Castilla.


‑ Crisis demográfica: hay un descenso de población con respecto al siglo anterior (En el SXVI habían casi 10.000.000 hb. y en el SXVII unos 7.500.000). Esta disminución afecta principalmente a Castilla. Las causas son diversas: epidemias periódicas, emigración a América, disminución de la producción agrícola, aumento de la población eclesiástica, etc.


‑ La Agricultura continúa el proceso de ruina procedente del SXVI, pero ahora estará agravada por la expulsión de los moriscos decretada en 1.609. Esta expulsión será, sobre todo, perjudicial para la  agricultura valenciana y del valle del Ebro, donde la población morisca era muy numerosa.


‑ También prosigue la decadencia de la manufactura castellana y, por lo tanto de las ciudades que de ella viven: Segovia, Toledo..


‑ A partir de 1.630 aproximadamente se inicia un continuado descenso de la llegada de metales preciosos de América. Esto significará que la Corona española puede disponer cada vez menos de una importante fuente de ingresos, precisamente en unos momentos en los que le serán más necesarios que nunca debido a la costosa política exterior (guerras) de Felipe IV. Ante todos es​tos apuros financieros, la Corona encuentra cada vez más difícil prestamistas que se atrevan a arriesgar su dinero prestándolo a una monarquía cada vez menos solvente. La Corona intentará resolver este problema recurriendo a la acuñación de grandes cantidades de moneda de baja calidad: el vellón (es una moneda de cobre que contrasta con la sólida moneda española del SXVI: El Real de a 8 de plata, la cual era muy aceptada en toda Europa). Sin embargo se abusará tanto de la acusación de vellón (para la cual llegaron a importarse grandes cantidades de cobre desde Suecia) que esta moneda se devaluó cada vez más, provocando continuos problemas financieros y mercantiles pues nadie la quería. Por fin, en 1.680, para resolver esta situación, la Corona toma la drástica medida de retirar gran cantidad del vellón circulan​te de golpe, lo que provocó un brusco descenso de los precios de hasta un 45 % en Castilla. Esto supuso un golpe muy duro para la ya muy debilitada economía castellana.

Las Clases Sociales en SXVI‑XVII.
     El sistema socio‑económico existente es el feudalismo, por lo tanto la pirámide social española se caracterizará por la hegemonía de la Nobleza

      El rey: los Austrias desarrollaron el proceso de autoritarismo y absolutismo monárquico que iniciaron los RRCC.  En 1560 Felipe II fijó la Corte en Madrid, a partir de entonces el Poder Central que representa la Corona emana​rá desde aquí. En la Corte residen, además del Rey (que detenta el poder abso​luto) los principales agentes de su poder central:


. El valido o privado: hombre de confianza del Rey en quien éste delega todos sus poderes (así como en el SXVI Carlos I y Felipe II gobiernan directamente, los Austrias del XVII suelen desinteresarse de los asuntos públicos y delegan sus responsabilidades en miembros de la Alta Nobleza).  El más famoso de todos los Validos fue el de Felipe IV: el Conde-Duque de Olivares. En general, la actuación de todos ellos fue muy nefasta. 


. Los consejos: eran unos organismos consultivos que asesoraban al Rey, pero tenían un carácter especializado (pre​cursores de los ministerios actuales): Habían Consejos de carácter territorial (Atendían a los asuntos específicos de cada uno de los Estados que integraban la Corona Española: Consejo de Castilla, de Aragón, de Indias, de Italia, de Flandes, etc.) y habían también Consejos de carácter general (Consejo de la Inquisición, de Guerra, etc).


. Los secretarios o cancilleres: altos funcionarios que ponían en contacto al Rey con los Consejos, solían también pertenecer a la alta nobleza. 

 
. Lejos de la Corte, en cada estado que integraba la Corona Espa​ñola, el centralismo y absolutismo monárquico estaba representado por la fi​gura del virrey. Solían ser miembros de la alta nobleza castellana y su poder era especialmente importante en los territorios más alejados de la Corte: A​mérica (virreinatos de Nueva España, Perú, etc,).


 La nobleza: Es la clase social privilegiada por excelencia. No paga impuestos, tiene reservado el acceso a los altos cargos de la administración del Estado y del ejército, tiene fueros especiales: En caso de delito el noble solo puede ser juzgado por jueces de su mismo rango social, no se le puede confiscar sus armas y su caballo, no puede ser nunca encarcelado por deudas ni torturado ni enviado a galeras ni ejecutado mediante pena de horca (En cambio si que puede ser decapitado pues se considera este sistema menos plebeyo) . Basa su po​der en la propiedad de la tierra (señoríos laicos).  Se puede dividir en:

  ‑ La_alta nobleza: está integrada por unas pocas familias solamente (los Grandes de España) que, gracias al sistema de Mayorazgo, acumulan cada vez más señoríos y títulos nobiliarios. Acepta el absolutismo del Rey, pero, a cambio de ello, detenta y copa los altos cargos de la administración del po​der central, convirtiéndose así en una nobleza cortesana. Su estilo de vida influyó mucho en la sociedad de la época: desprecio del trabajo manual, pre​sumir de limpieza de sangre, vivir de rentas, llevar un tren de vida por enci​ma de las posibilidades, alardear de desprecio al dinero, etc.

  ‑ La_baja nobleza: es muy numerosa. La componen los llamados hidalgos, caballeros, infanzones, etc. Tiene ciertos privilegios como la Alta Nobleza: No paga impuestos directos, copa parte de los cargos públicos de las ciudades por derecho de herencia, etc. Pero sus señoríos son pequeños y sus rentas escasas por lo que tiende a arruinarse, sobre todo en las épocas de alza de precios (la figura del hidalgo arruinado es muy común en la literatura de la época). Para escapar a esta situación la baja nobleza practicó diversas alternativas: emigrar a América para hacer fortuna (algunos lo consiguen y regresan enrique​cidos: son los llamados indianos), enrolarse en el ejército real, ingresar en la Iglesia con mayor o menor vocación, intentar ser admitido en alguna Orden Militar (lo que confería mucho prestigio social y derecho a percibir algunas rentas), ocupar algún cargo, peor o mejor retri​buido, en la burocracia estatal: con el tiempo el número de funcionarios sería tan numeroso que la maquinaria administrativa del Estado llegará a ser inoperante y corrompida (era bastante común la existencia de cargos vitalicios y heredi​tarios que se podían comprar y vender). En algunas zonas como Cataluña y Va​lencia ciertos sectores de la Baja Nobleza llegan a dedicarse al bandolerismo para poder sobrevivir  (bandolerismo nobiliario).

        La iqlesia: La Iglesia como institución se divide en dos tipos: el clero regular (abades o priores y monjes) y el secular (obispos y curas de parroquia). Tanto en un caso como en otro es propietaria de grandes extensiones de tierra (señoríos eclesiásticos) de las que extrae  considerables rentas. Tiene ciertos privilegios: no paga ciertos impuestos, posee un fuero especial, percibe el diezmo (aunque no por completo, pues parte de él puede ser apropiado por el rey: las tercias reales). No es una casualidad que de todos los Señoríos de España, el que más renta produce es el Arzobispado de Toledo. También es cierto que la Iglesia dedica una parte importante de sus ingresos a obras asistenciales (hospitales, caridad pública, etc.) y que sus riquezas están muy desigualmente repartidas: hay obispados, conventos y parroquias muy ricas y también las hay muy pobres. El clero es muy numeroso, sobre todo en el SXVII en el que muchos individuos buscan escapar de la crisis ingresando en la Iglesia con o sin vocación, y su calidad media deja mucho que desear (sin embargo en el SXVI surgen figuras de gran categoría intelectual y espiritual: Sta. Teresa de Jesús, S. Juan de la Cruz, Fray Luis de León, etc.). Según su poder social y económico se puede  diferenciar:

 
‑ Alto_clero. Suele proceder de la Nobleza (hijos segundones), detenta los cargos eclesiásticos más elevados (obispos, abades, priores) lo que le permite contro​lar y disponer de las rentas de la Iglesia. Ciertas dignidades eclesiásticas serán especialmente cotizadas por sus elevados ingresos (ej: el arzobispado de Toledo).


 ‑ Baio_clero: Es muy numeroso (En el SXVII el 3% de la población) y proce​de de las clases sociales inferiores; detenta los cargos eclesiásticos menos importantes (monjes, párrocos, etc). En algunos casos se llega a situaciones de elevada pobreza. Sin embargo, la influencia  moral e intelectual que ejer​ce en la sociedad es considerable  (no se puede explicar de otro modo el peso que tiene la Inquisición en la época).

 
 La burguesía: es una clase social con poco poder y fuerza, por lo que no podrá estar a la altura de las circunstancias de poder protagonizar con eficacia la oportunidad económica que supone para España el descubrimiento de América. una causa muy importante de esta debilidad fue la expulsión de los judíos y la persecución de los conversos por la inquisición que eran los sectores más dinámicos. Esto explica que su mentalidad esté próxima a la de la nobleza: frecuentemente miembros de la alta burguesía aspirarán al enno​blecimiento mediante la compra de un título  nobiliario al rey o mediante el ingreso de una orden militar. Amplios sectores de la baja burguesía urbana aspi​rarán también a vivir de rentas para lo cual en vez de invertir sus capitales en asuntos que supongan cierto riesgo y altos beneficios, prefieren prestarlo al rey (juros) o a los nobles (censales) a un interés más bajo pero con menor riesgo. Sin embargo siempre existe cierto riesgo: en Valencia gran parte de la burguesía censalista se arruinó cuando, tras la expulsión de los moriscos en 1.609, la nobleza valenciana se declaró insolvente debido a los supuestos perjuicios que le supuso dicha expulsión.

      El campesinado: e la clase social más numerosa, pero en su seno hay diferencias importantes: existe una minoría de campesinos enriquecidos (lla​mados en Castilla labradores) que se beneficia del aumento de los precios agrícolas y que,  junto con la pequeña nobleza rural, detenta el poder munici​pal. Pero la gran mayoría está compuesta por arrendatarios en régimen de va​sallaje y jornaleros sin tierras; estos sectores, salvando las diferencias propias de cada región, sufrirán un empeoramiento de sus condiciones de vida: Frecuentes malas cosechas debido a sequías y plagas, epidemias, impuestos cada vez más elevados que pagar al Rey y a la Nobleza. Se produce un  proceso de refeudalización cuyas consecuencias principales serían: despobla​ción del campo, aumento del número de mendigos y pícaros que pululan por las ciudades, mayor emigración a América, incremento de la población eclesiástica, alistamiento en el ejército real como mercenarios, etc. Una de las zonas donde mejor se conoce este proceso de refeudalización es en la Valencia del SXVII: tras la expulsión de los moriscos, la nobleza valenciana instaló como nuevos vasallos en las tierras que aquellos ocupaban a cristianos viejos, pero con unos contratos de vasallaje que frecuentemente casos eran más duros que muchos de los que antes tenían los moriscos. Esto producirá una situación de gran ma​lestar entre el campesinado que desembocará en una revuelta campesina antinobilia​ria que tuvo lugar en 1.694 en comarcas de antigua población morisca (la lla​mada Segunda Germanía).

         Las minorías: tras la expulsión de los judíos realizada en 1.492, exis​ten aún ciertas minorías raciales y religiosas en condiciones de marginación: son los gitanos y los musulmanes (mudéjares). Con respecto a los primeros, desde los RRCC la Corona constantemente intentó obligarles mediante medidas represivas a que modificaran su sistema de vida nómada por otro sedentario, pero sin ningún éxito. En cuanto a los mudéjares, ésta era una población más numerosa, localizada especialmente en Granada, Valencia y Aragón, y se dedi​caba principalmente a la agricultura (a diferencia de los judíos, era  una población generalmente más pobre que los cristianos), utilizaba la lengua árabe y tenía costumbres diferentes a las de la población cristiana. Los mudéjares sufrirán una presión creciente que culminará en su expulsión completa en 1.609 debido a su imposible integración: en Castilla los mudéjares de Grana​da fueron obligados a convertirse a la fuerza al cristianismo en 1.504 (A par​tir  de entonces serían llamados moriscos) pero su situación, a pesar de ello, siguió empeorando por lo que en 1.568 protagonizaron una rebelión contra Feli​pe II; esta rebelión fue aplastada y todos los moriscos granadinos fueron dis​persados por Castilla  y sus tierras entregadas a cristianos procedentes del N. En la Corona de Aragón los Mudéjares serán forzados a la conversión más tarde (1.525), pero como a pesar de ello no se lograba integrarles y además se les consideraba sospechosos de espionaje a favor de los piratas norteafricanos que constantemente amenazaban las zonas costeras, fue creciendo cada vez más la opinión favorable a la expulsión. Esta opinión, defendida por sectores eclesiásticos (principalmente por Juan de Ribera, el Arzobispo de Valencia), a pesar de la oposición de la nobleza valenciana (para la cual los moriscos eran unos excelentes vasallos) fue la que prevaleció, por lo que en 1.609 Felipe III de​cretó la expulsión de todos los moriscos de sus reinos.

La Política exterior.

   
La política exterior del SXVI Y SXVII se caracterizará por la pretensión de los reyes españoles de mantener su hegemonía en Europa. Tendrán cierto éxito en el SXVI pero fracasarán totalmente en el SXVII.

     SXVI:

        ‑ Reinado de Carlos I (1517‑1.556):
         Como sabemos, la herencia ultrapire​naica que Carlos I recibió de sus abuelos paternos era considerable y le permitía optar a ser elegido Emperador de Alemania. Desde un primer momento inten​tó conseguir este cargo compitiendo con otros soberanos como Francisco I de Francia entre otros. En 1.519 logró ser elegido Emperador de Alemania (en la elección de Emperador sólo participaban los miembros de la alta nobleza alema​na: los Electores). Una vez conseguido esto, Carlos pretendió basar su política internacional en la consecución de un "Imperio Universal y Cristiano" en el cual el poder del Emperador debería ser superior al de los demás reyes de los países cristianos. Esta es una idea trasnochada y fuera de lugar en una Europa en que el nacionalismo es un fenómeno cada vez más importante, pero Carlos no lo vio así y todos los esfuerzos económicos que empleó para imponerla procedieron principalmente de la economía española (sobre todo utilizó los metales pre​ciosos de América). Esta política imperial fue combatida por diversos enemigos:
. La Francia de Francisco I: es su principal rival. Francia se siente ame​nazada por todos los territorios imperiales que rodean sus fronteras.

. El papado: el Papa, como soberano de los Estados Pontificios es un poderoso príncipe y no quiere subordi​nar su autoridad ante nadie.

. El imperio turco: es una potencia en plena expansión territorial por el E. de Europa llegando a amenazar hasta la misma ciudad imperial de Viena. Además protege a los piratas norteafricanos que, desde las costas de Argelia y Túnez, atacan cons​tantemente las costas españolas. Por todo esto, y porque son musulmanes, los turcos son enemigos de la política imperial.

. La nobleza alemana: no está dispuesta a aceptar un Emperador poderoso. Además en estos momentos está naciendo el Protestan​tismo (Lutero, a partir de 1.517, predica una refor​ma profunda de la iglesia y una ruptura con la jerarquía romana). Gran parte de los nobles alemanes darán su apoyo a Lutero enfrentándose así a la política del Emperador.

          El balance de esta política imperial al final del reinado de Carlos es un fracaso, pues, a pesar la existencia de victorias militares importantes (Pavía, saqueo de Roma, Mühlberg..) no consigue imponerla. Así pues, en 1.556 Carlos, cansado, abdicó y se retiró a Yuste (Cáceres): A su hermano Fernan​do le concedió sus posesiones en Austria y, con ello, los derechos al Imperio Alemán; y a su hijo Felipe, el primogénito, el resto de sus posesiones (incluída España). A partir de entonces la familia Habsburgo se ramificó en dos: los de Austria y los de España.

      - Reinado de_Felipe II_(1.556‑1.598). 
     Durante la 2ª mitad del SXVI tienen lugar en Europa conflictos religiosos (guerras de religión) entre católicos y protestantes y serán especialmente graves en algunos países como Francia en donde tienen el carácter de auténticas guerras civiles. Esta es una época de intolerancia y fanatismo religioso por ambas partes. Al final, Europa quedaría dividida en dos partes: la protestante (países del N. como Inglaterra, Holanda, parte de Alemania, Suecia...) y la católica (países del S. como Portugal, España, Francia, Flandes, Austria, los distintos territorios italianos, etc.).

       Felipe II heredó en 1.580 Portugal y todas sus colonias siendo así rey de un conjunto de tierras superior a las que tuvo Carlos I, pero en ningún momento tuvo sus ambiciones imperiales. Felipe II era más realista, lo que pretendía era el hacer de España la gran potencia católica frente a la Europa protestan​te. En este proyecto Francia no será el gran enemigo que fue en la época de Carlos I (hay que tener en cuenta que Francia está debilitada por las guerras civiles de religión, las cuales terminaron ganado los católicos). Sus princi​pales rivales fueron la Inglaterra de Isabel I y Holanda. A partir de 1.568 surgió en los Paises Bajos una lucha de independencia contra la monarquía de Felipe II que fue protagonizada principalmente por la población protestante del N. (Holanda); Felipe II no logrará dominarla pero consiguió mantener su dominio en la zona de población católica del S. (Flandes, hoy Bélgica). Inglaterra apoyó la lucha de Holanda y además disputó a España el dominio del Atlán​tico mediante las actividades de corsarios que atacaban los barcos españoles, Felipe II, como castigo envió a la llamada "Armada Invencible" contra la flota inglesa (1.588) pero tampoco tuvo éxito en esta empresa.

      En cuanto a la zona del Mediterráneo, tanto los turcos como los piratas norteafricanos siguen siendo importantes enemigos, pero a pesar de victorias como Lepanto (1.571) no se consiguieron avances significativos.

SXVII:  España se hunde como gran potencia europea.

      ‑ En el reinado de Felipe III (1.598‑1.621) la política exterior se carac​teriza por una etapa de pacifismo. España firmó la paz con sus principales rivales: Inglaterra (1.604, Paz de Londres) y Holanda (1.609, Tregua de los 12 Años).

        ‑ Sin embargo, en el reinado de Felipe_IV (1.621‑1.665) se va a impulsar una política belicista por parte de Olivares, el valido del Rey. En esta época existe en Europa el conflicto llamado "La guerra de los 30 años" (1.618‑1.648) que enfrenta, en líneas generales, a potencias católicas (España y el Imperio Austríaco) con países protestantes (Suecia, Holanda, parte de Alemania, etc). Francia, go​bernada por el Cardenal Richelieu, valido de Luis XIII, entró también en guerra contra España. Olivares intentó que todos los territorios de la Corona Española lle​vasen a cabo un esfuerzo fiscal extraordinario con objeto de crear un potente ejército de 100.000 hombres (la Unión de Armas), pero sólo consiguió unos le​vantamientos contra su política centralista en Cataluña y Portugal. Así pues, tras sufrir unas derrotas importantes, España firmó la Paz de Westfalia (1.648) por la que concedía definitivamente la independencia a Holanda. Sin embargo, la guerra con Francia continuó de mala manera hasta 1.659, año en que se firma la Paz de los Pirineos, que supuso el control definitivo por parte de Francia del Rosellón y la Cerdaña.

      - En el reinado de Carlos II (1.665‑1.700)  la Francia de Luis XIV es ya la gran potencia de Europa. Este involucra a España en diversas guerras con objeto de beneficiarse de la situación de inferioridad española y conseguir así con​quistas territoriales en las zonas fronterizas (diversas ciudades de Flandes, la región del Franco Condado..). Sin embargo, al final del reinado de Carlos II se produjo una aproximación entre Francia y España ya que, como Carlos II no tenía descendencia, Luis XIV pretendía conseguir que su nieto Felipe de Anjou fuese nombrado heredero al trono español.  Esto sucedió así y con ello se comenzaría a su muerte una nueva dinastía: Los Borbones.

La Política Interior: Crisis Internas.

    La Monarquía española durante el SXVI y SXVII seguirá las líneas marca​das por los RRCC hacia la imposición de un poder real cada vez más absoluto. Esto significa también imponer una política de tipo centralista que pretende la uniformización de las diversas instituciones de autogobierno (Fueros, Cor​tes, Funcionarios..) que tienen tradicionalmente los distintos estados que integran la Corona Española. Esta tendencia absolutista y centralista  que emana de la Monarquía encontrará un firme apoyo en la Alta Nobleza, especialmente la castellana, ya que sería el sector más beneficiado pues de ella procedían todos los altos cargos políticos, administrativos y militares del Estado. Sin embar​go el centralismo encontró una fuerte resistencia en una tendencia de tipo fe​deralista procedente de cada territorio y que pretendía mantener intactas sus ins​tituciones de autogobierno. Esta resistencia serla tan fuerte en algunos casos que tendrá el carácter de guerra civil (ej: las Comunidades de Castilla).

      Las primeras crisis internas importantes tuvieron lugar casi a la vez, en los primeros años del reinado de Carlos I: Fueron Las Comunidades y las Germanías.

    ‑ Las Comunidades de_Castilla (1.519-1.521): son una guerra civil en la que intervienen elementos diversos. Es una sublevación de la burguesía y la pequeña nobleza urbana de las principales ciudades de la Meseta (Toledo, Ávila, Salamanca, Valladolid..) contra la política absolutista y centralista que representan Carlos I y sus cortesanos flamencos (Carlos I llegó a Castilla desde Flandes en 1.517 e inmediatamente se ganó la impopularidad debido a los excesivos favores que concedía a sus amigos flamencos y a los excesivos impues​tos que pretendía obtener para pagar los gastos de su elección como Emperador. También la Comunidades es un alzamiento antifeudal por parte del campesinado castellano, por lo que la Alta Nobleza, que en unos primeros momentos tampoco aceptó la actitud del rey,  terminó dando todo su apoyo a Carlos I. El resul​tado de esto fue el fracaso de los Comuneros tras su derrota en Villalar (1521) una importante represión y una estrecha colaboración en lo sucesivo de la monarquía y la nobleza castellana. Para Castilla la derrota comunera supone la claudicación para siempre de las instituciones de autogobierno (municipios, cortes) ante el centralismo real.

   ‑ Las Germanías (1.519‑1.522): son un fenómeno mucho más complejo que las Comunidades. En líneas muy generales consisten en un enfrentamiento entre la burguesía mediana y baja de las ciudades de realengo valencianas contra la alta burguesía y la nobleza (estas clases sociales estaban muy próximas entre sí. Frente a la amenaza de los "agermanats", la nobleza valenciana encontraría el apoyo, por una parte, de la Monarquía de Carlos I y de la nobleza castellana (amenazada a su vez por los comuneros), y, por otra parte,  el de sus vasallos mudéjares: Éstos, por su condición musulmana, estaban marginados por la sociedad cristiana y el único apoyo exterior que podían encontrar, aunque interesado, era el de sus propios nobles (por otra parte los "agermanats" se mostraban fanáticos e intolerantes en el aspecto religioso pues obligaban a los mudéjares a la conversión forzosa al cristianismo). Los "agermanats", tal  como sucede a la vez con los Comuneros, fueron derrotados (ambos movimientos nunca tuvieron ninguna conexión entre sí). Las consecuencias de la derrota fueron: Fuerte represión, debilitamiento social de la burguesía, estrecha​miento de lazos entre la nobleza valenciana con la castellana y la Corona, sirviendo aquella de cabeza de puente para la castellanización lingüística y el centralismo.

          En el reinado de Felipe II es cuando el centralismo monárquico comienza a ser sinónimo de "castellanización" ya que es ahora cuando se establece la corte definitivamente en Madrid. Su política centralista provocó fuertes ten​siones con las autoridades forales de Reino de Aragón debido al asunto de Antonio Pérez: este era un secretario de Felipe II que cayó en desgracia an​te el Rey (por asuntos poco conocidos) y para no ser apresado se refugió en Aragón acogiéndose a sus fueros y a su justicia. Por consiguiente Juan de Lanuza, Justicia Mayor de Aragón, se negó a enviar a Antonio Pérez a Madrid a pesar de las presiones que ejerció Felipe II. Este reaccionó invadiendo Aragón y ejecutando a Lanuza por lo que los fueros aragoneses quedaron grave​mente vulnerados (pese a ello no se logró la captura de Antonio Pérez pues éste logró huir al extranjero).

        Sin embargo, la crisis interna más grave tuvo lugar durante la década de 1.640 en el reinado de Felipe IV. La causa de ella fue la actitud centra​lista del Valido, el Conde Duque de Olivares, el cual quería que todos los distintos reinos de la Corona Española hiciesen un esfuerzo fiscal extraor​dinario para pagar los esfuerzos bélicos del momento (guerra con la Francia de Richelieu, con Holanda, alianza con Austria, etc). Esto provocó un levantamiento en Cataluña en junio de 1.640 (el llamado Corpus de Sangre) e inme​diatamente Richelieu se aprovechó de la situación apoyando la independencia de Cataluña (y su posible anexión a Francia); por todo ello Cataluña fue esce​nario directo de la guerra entre Francia y España hasta la firma de la Paz de los Pirineos (1.658): Cataluña seguiría integrada en la Corona española pero con sus fueros intactos. Aprovechando la delicada situación suscitada por la rebelión catalana, en diciembre de 1.640, se produjo una rebelión de carácter independentista en Portugal, la cual desde el primer momento contó con el apoyo militar de las potencias rivales de España (Francia y Holanda) consiguiendo así tener éxito (Sin embargo España sólo reconocería la independencia defi​nitiva en 1.668). En los años inmediatamente posteriores a 1.640 aún se pro​dujeron diversas intentonas independentistas pero que, al contrario de los casos de Cataluña y Portugal, no tuvieron ningún apoyo popular sino que exclu​sivamente estuvieron protagonizadas por sectores muy minoritarios de la Alta Nobleza y fueron fácilmente reprimidas: intento secesionista en Andalucía por parte del Marqués de Ayamonte (1.641), en Aragón por el Duque de Híjar (1.643), y en Navarra por Miguel Itúrbide (1.643).

        (Así pues en el SXVII la actitud centralista de la Corona llegó a poner en peligro la precaria unidad territorial que se inició con los RRCC. Sin embargo esta actitud se vería muy reforzada por la dinastía Borrón a partir de 1.700, la cual consiguió importantes éxitos a principios del SXVIII: su​presión de los Fueros de Valencia, Aragón y Cataluña.)

 La cultura
      Durante el SXVI se introduce en España el Renacimiento procedente de Italia. El Renacimiento significa el redescubrimiento (Relativo) de la cul​tura clásica, pero también tendrá mucha importancia en esta época la cuestión religiosa: El Humanismo, el Protestantismo.

      En el reinado de Carlos I la cultura española se encuentra en todos los aspectos muy conectada con la europea: No existe retraso científico (las teo​rías de Copérnico se difunden muy prontamente en la Universidad de Salamanca) y en el ámbito filosófico-religioso se produce un enfrentamiento entre la corriente renovadora y europeísta representada por el humanismo erasmista y la ortodoxia católica. Los principales humanistas españoles (muy influidos por Erasmo de Rotterdam) son Luis Vives y los hermanos Valdés. Estos estaban muy relacionados con Carlos I y apoyaban su política imperial pues veían en ella la posibilidad de  crear una paz universal como preámbulo a la renovación re​ligiosa que era tan necesaria. Los erasmistas españoles llegaron a tener cier​to apoyo por parte del alto clero, sin embargo a partir de 1.535 serán combati​dos cada vez más fuertemente por los sectores "ortodoxos" de la Iglesia, los cuales no quieren ninguna renovación de ningún tipo y ven en el Humanismo un vehículo de penetración en España del protestantismo (en este año fue condena​do por la Inquisición el humanista valenciano Juan de Vergara).

        Durante el reinado de Felipe II esta tendencia anti‑renovadora se acentuó. En el aspecto religioso y cultural hay un deseo total de evitar cualquier ti​po de contagio protestante procedente de Europa. Esto significa que la Inquisición actuó con gran rigor persiguiendo los posibles brotes de protestantismo (autos de fe en Valladolid y Sevilla). El reinado de Felipe II coincide con la Contrarreforma: postura oficial de la Iglesia que se estableció en el Con​cilio de Trento de intolerancia frente al humanismo y el protestantismo. Fe​lipe II, llevado por este espíritu intolerante e inquisidor, decretó en 1.559 la prohibición de que los universitarios españoles pudieran salir a estudiar al extranjero y también la difusión en España de libros extranjeros, lo cual significa el repliegue cultural español en el aspecto científico y el comien​zo del atraso respecto a Europa en este campo. Esta actitud imperante de repliegue y defensa explica, de algún modo, la gran importancia que tuvo en es​tos momentos el fenómeno del misticismo (S. Juan de la Cruz, Sta. Teresa de Jesús) como una de religiosidad muy íntima y personalista.

     El SXVII es el siglo del Barroco. Predomina la tendencia defensiva pro​pia del espíritu de la contrarreforma. La cultura española alcanza niveles muy elevados en el ámbito de la literatura y el arte (es el llamado "siglo de oro"), pero en el ámbito científico el distanciamiento con Europa es cada vez mayor (en estos momentos se está produciendo en Europa una "revolución científica" cuyos principales exponentes son Galileo y Newton). Sólo a finales del SXVII tendrá lugar una reacción frente a esta situación protagonizada por los llamados "novatores": son científicos aragoneses, catalanes y valencianos principalmente que, al margen de las universidades, preconizan un acercamiento científico a Europa y denuncian la situación de atraso existente en España. Es un movimiento precursor de los "ilustrados" del SXVIII.

DOCUMENTOS SOBRE LOS REYES CATÓLICOS

POLÍTICA INTERIOR. FORTALECIMIENTO DEL PODER REAL Y UNIFORMIZACIÓN 

1. Isabel y Fernando deciden gobernar conjuntamente

Doy poder al dicho Rey, mi señor, para que en todos mis reinos y señoríos pueda proveer, mandar y ordenar...

(Isabel I de Castilla, 28 de abril de 1475)

A vos, la serenísima Reina Isabel... os hacemos, constituimos y nombramos corregente, gobernadora, administradora general y otra Nos en nuestros reinos..

(Fernando II de Aragón, 14 de abril de 1481)

2. El establecimiento de la Inquisición española 
Algunos clérigos informaron a los reyes que había muchos cristianos del linaje de los judíos que tornaban a judaizar y hacer ritos judaicos secretamente [...]. El arzobispo de Sevilla ordenó publicar en.todas las iglesias de la ciudad una constitución sobre cómo el cristiano se debe mantener fiel en la doctrina desde el día de su bautismo al de su muerte. Otrosí, los reyes encargaron a algunos frailes que predicasen y redujesen a la verdadera creencia de Nuestro Señor Jesucristo a las personas que hacían ritos judaicos [...] y notificaron el hecho al sumo pontífice. Éste [Sixto IV] dio su bula, por la cual mandó que hubiese inquisidores en todos los reinos y [...] dio el cargo principal de esta Inquisición a fray Tomás de Torquemada, de la Orden de Santo Domingo.

Éste, que era principal inquisidor, instituyó inquisidores en todas las más ciudades y villas de los reinos de CastiIla, Aragón, Valencia y Cataluña. Los cuales ponían sus cartas para que aquellos que habían judaizado, viniesen a decir sus culpas y se reconciliasen con la iglesia. Así, muchas personas confesaron sus culpas y yerros de herejía y fueron más de quince mil. Y los que, en el plazo impuesto, no venían a reconciliarse, una vez habida información por testigos, eran presos y se hacían procesos contra ellos [...].

De éstos fueron quemados en diversas veces y ciudades hasta dos mil hombres y mujeres. Otros fueron condenados a cárcel perpetua y a otros fue dado por penitencia que todos los días de su vida anduviesen señalados con grandes cruces coloradas puestas sobre sus ropas d ` vestir en los pechos y en las espaldas. Y los inhabilitaron;, a ellos y a sus hijos, de todo oficio público que fuese de confianza.

Vista esta manera de proceder, muchos de ellos, temiendo aquellas ejecuciones, abandonaron sus casas y bienes y se fueron al reino de Portugal y a tierra de Italia, de Francia y a otros reinos.

H. DEL PULGAR, Crónica de los Reyes Católico;' escrita entre 1481-14

3. Funcionamiento de la Inquisición

Don Fernando e doña Isabel, por la gracia de Dios Rey e Reina de Castilla, de León, de Aragón... Por cuanto por los inquisidores de la santa fe católica que nos enviamos a la muy noble ciudad de Sevilla para inquirir e hacer pesquisa contra las personas que tenían nombre de cristianos e no mantenían ni guardaban los mandamientos de la Madre Santa Iglesia ni la fe de lesu-Cristo nuestro señor, la inquisición e pesquisa que sobre ello por ellos fue hecha, se halló culpable [se indica el nombre del acusado], vecino de la dicha ciudad, el cual se absentó e huyó de la dicha ciudad, e non quiso volver a ella, como quiera que por los dichos inquisidores fue requerido que tornase a la dicha ciudad, a su casa, e alegase de su justicia ante ellos, porque ellos le oirían e guardarían aquélla. Sobre lo cual, por los dichos inquisidores fue dado por hereje e enemigo de Dios Nuestro Señor e de su santa fe católica, e le condenaron a pena de muerte e confiscación e aplicaron todos sus bienes, así muebles como raíces, e cualesquier oficios e otras cosas que de nos tuviese, para la nuestra Cámara e fisco, e según que todo más largamente se contiene en la dicha sentencia, que los dichos jueces inquisidores dieron e pronunciaron contra el dicho [nombre del acusado] en la dicha razón. Por ende, nos acatando lo susodicho e los muchos e buenos e leales servicios que vos el licenciado [nombre del nuevo titular del oficio] nos habéis hecho e esperamos que nos haréis de aquí adelante [...], por la presente vos hacemos merced, para en toda vuestra vida, del oficio de [...] que el dicho [nombre del acusado] tenía. [...]

Carta de los Reyes Católicos concediendo un oficio confiscado a un condenado por la Inquisición (4 de noviembre de 1.481)

4. Los métodos de tortura de la inquisición

Le ordenaron que dijera lo que había hecho contra nuestra santa fe católica. Dijo: "Sacadme de aquí y decidme lo que tengo que decir (...), me hacen daño (...) ¡Oh mis brazos, mis brazos!", lo cual repitió muchas veces y prosiguió: «No me acuerdo, (...) decidme lo que tengo que decir (...). Le ordenaron que lo contase con detalle, ante lo cual dijo: "No sé, cómo contarlo, Señor. No lo sé". Separaron las cuerdas y las contaron, y había dieciséis vueltas, y al dar la última vuelta, la cuerda se rompió.

Ordenaron, entonces, que la pusieran en el potro. Dijo ella: "Señores, ¿por qué no queréis decirme lo que tengo que decir? Señor, ponme en el suelo ¿acaso no he dicho que lo hice todo?". Le ordenaron que lo dijese. Dijo: "No me acuerdo (...) sacadme de aquí (...), hice lo que dicen los testigos". (...) Le dijeron que si deseaba decir la verdad antes de que echasen el agua, que lo hiciera y así descargaría su conciencia. Ella dijo que no podía hablar y que era una pecadora. Luego colocaron [en su garganta] la toca [embudo] de líenzo y ella dijo: "Quitádmelo, que me estoy asfixiando y se me revuelve el estómago". Entonces vertieron una jarra de agua, tras lo cual le ordenaron que dijese la verdad.

Tortura de Elvira del Campo, Toledo

5. El auto de fe

 E sacaron a quemar la primera vez a Tablada (1) a seis hombres y mujeres, que quemaron...

 E dende a los pocos días quemaron tres de los principales de la ciudad e de los más ricos,  los  cuales eran Diego de Susan, (del) que decían que valía lo suyo diez cuentos (2) e (que) era gran rabí (3), e según  pareció murió como cristiano, e el otro era  Manuel Sauli, e el otro Bartolomé de Torralva.

E prendieron a Pedro Fernández Bernadeba, que era de los más principales de ellos e tenía en su casa armas para armar cien hombres, e a Juan Fernández Abolasia, que había sido muchos tiempos alcalde de la Justicia e era gran letrado; e a otros muchos e muy principales e muy ricos, a los cuales también quemaron.

Andrés Bernáldez. “Memorias del reinado de los Reyes Católicos”

(1) Explanada de las afueras de Sevilla.

(2) Millones.

(3) Maestro hebreo que interpreta las Sagradas Escrituras.    

6. Expulsión de los judíos

Fui yo certificado que había en Castilla más de treinta mil judíos casados, y que había en Aragón seis mil casados, esto se entiende con Cataluña y Valencia,  en que había mas de ciento y sesenta mil ánimas al tiempo que el Rey y la Reina dieron la sentencia que los que no quisieren ser cristianos que fuesen desterrados de España para siempre. En el tiempo del edicto de los seis meses  vendieron e malbarataron cuanto pudieron de sus haciendas e aparejaron su viaje los chicos y los grandes mostrando grande esfuerzo y esperanza de haber próspera salida e cosas divinas, y en todo ovieron siniestras venturas ca ovieron los christianos sus faciendas muy muchas e muy ricas casas y heredamientos por pocos dineros y andaban rogando con ellas y no hallaban quien se las comprase, e daban una casa por un asno y una viña por un poco de paño o lienzo, porque no podían sacar oro ni plata empero es verdad que sacaron infinito oro e plata escondidamente, y en especial muchos cruzados e ducados abollados con los dientes, que los tragaban e sacaban en los vientres e en los pasos  donde habían de ser buscados, e en los puertos de la tierra e de la mar, y en especial las mujeres tragaban más  ca a persona le acontecía tragar treinta ducados a la vez. 
Estos judíos de Castilla, en cuyo tiempo fue este edicto del Rey e la Reina, estaban heredados en las mejores villas e lugares e en las tierras más gruesas e mejores, y por la mayor parte moraban en las tierras de los señoríos e todos eran mercaderes e vendedores, e arrendadores de alcabalas e rentas de achaques, y hacedores de señores, tundidores, sastres, zapateros, curtidores, zurradores, tejedores, especieros, buhoneros, sederos, plateros y de otros semejantes oficios, que ninguno rompía la tierra ni era labrador, ni carpintero ni albañil, sino todos buscaban oficios holgados e de mucho ganar con poco trabajo, eran  gente muy sotil,  y gente que vivía comúnmente de muchos logros e osuras con los christianos, y en poco tiempo muchos pobres dellos eran ricos. Eran entre sí muy caritativos los unos con los otros. Aunque pagaban sus tributos a los señores  y reyes de las tierras de donde vivían nunca por ello venían en mucha necesidad, porque los Concejos de ellos que llamaban Aljamas suplían por los necesitados. Eran bien señores de lo suyo,  doquiera donde vivían había entre ellos muy ricos hombres que tenían muy grandes riquezas y faciendas que valían un cuento y dos cuentos, y tres; personas que de diez cuentos donde eran así como Abraham Señor que arrendaba la masa de Castilla y otros que eran mercaderes que tenían gran suma de dineros. Y pospuesta la gloria de todo esto y confiando en las vanas esperanzas de su ceguedad se metieron al trabajo del camino e salieron de las tierras de sus nacimientos chicos e grandes, viejos e niños, a pie y caballeros en asnos y otras bestias y en carretas, y continuaron sus viajes cada uno a los puertos que habían de ir, e iban por los caminos y campos por donde iban con muchos trabajos e fortunas, unos yendo, otros levantando, otros moriendo, otros naciendo, otros enfermando, que no había christiano que no oviese dolor de ellos, y siempre por do iban los convidaban al baptismo, y algunos con la cuita se convertían e quedaban, pero muy pocos, y los Rabíes los iban esforzando, y facían cantar a las mujeres y mancebos, y tañer panderos y adufos para alegrar la gente, y así salieron fuera de Castilla y llegaron a los puertos, donde embarcaron los unos, y los otros a Portugal.

ANDRÉS   BERNÁLDEZ    (Historia de los Reyes Católicos)

7. Represión de los gitanos

Todos los gitanos que no tengan oficio conocido o señores a quienes servir deberán abandonar el reino en un plazo de 60 días. Aquellos que desobedezcan la orden serán castigados con 100 azotes la primera vez que se les encuentre, y la segunda vez se les cortarán las orejas y permanecerán encadenados durante 60 días. La tercera vez el castigo aumentará, pues pasarían a ser esclavos durante el resto de sus días.



Resumen de la Pragmática de Medina del Campo, 1.499.

CONFLICTOS SOCIALES

8. Fragmentos de la Sentencia Arbitral de Guadalupe promulgada por Fernando el Católico en el monasterio de Santa María de Guadalupe (actual provincia de Cáceres) (21 de abril de 1.486)

(Esta sentencia puso fin al conflicto agrario catalán que enfrentaba a los campesinos de remensa con sus señores. Por ella fueron abolidos los malos usos y los abusos señoriales, con lo cual quedó garantizada la libertad persona! de los campesinos, aunque continuaron obligados a  prestar homenaje al señor directo de la tierra y a satisfacer censos enfiteúticos.) 

   Nos, Don Femando, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de Aragón, etc. En virtud del poder a Nos atribuido por los señores de los payeses de remensa o de malos usos, de una parte, e por los dichos payeses del nuestro Principado de Cataluña, de la parte otra sobre los debates, cuestiones e diferencias, pleitos y litigios judiciales y extrajudiciales que entre ellos eran  ( …) procedimos a sentenciar, arbitrar e declarar sobre las dichas cuestiones y debates, en la forma siguiente:  

1.   E primeramente, por cuanto por parte de los dichos payeses nos es hecha gran clamor de seis malos usos vulgarmente clamados, diziendo que indevidamente e injusta y en gran cargo de consciencia los dichos señores exigen dellos, compelliéndolos (…) a pagar los seis malos usos, los cuales son remensa personal, intestia, cugucia, xorquia, arcia e firma de spoli violenta (…) . Por tanto, sentenciamos, arbitramos y declaramos que los dichos seis malos usos no sean ni se observen ni haya lugar, ni se puedan demandar ni exigir de los dichos payeses ni de sus descendientes ni de los bienes dellos ni de alguno dellos, antes por la presente nuestra sentencia, aquellos abolimos, extinguimos y aniquilamos, e declaramos los dichos payeses y sus descendientes perpetuamente ser libres (…) dellos y de cada uno dellos. Pero (…) en satisfacción e compensación (…) pronunciamos e declaramos los dichos payeses ser tenidos y obligados a dar e pagar por cada un solamente sesenta sólidos de moneda barcelonesa,  (…)
6.  Ítem, rechazamos(…) y anulamos el derecho y facultad que los señores pretenden tener de maltratar los dichos payeses; y si della usaran, que los dichos payeses puedan recorrer a Nos o a nuestros oficiales, delante los cuales los dichos señores, por causa de la mala tratación serían tenidos comparecer y responder y hazer cumplimiento de justicia criminalmente y civil. Pero por esto no entendemos quitar a los dichos señores la jurisdicción civil si alguna tienen o les pertenece sobre los dichos payeses.

7. ítem, sentenciamos, arbitramos y declaramos que los dichos payeses hayan a prestar (…) homenaje de propiedad a sus señores, tantas veces cuantas aquellos querrán, reconociendo que tienen las masías y casas con sus tierras, honores y posesíones por dichos señores (….). E que los dichos payeses e sucessores suyos, no obstante el dicho (…) homenaje, puedan renunciar (…) y desamparar los dichas masías y casas, con las propiedades, tierras honores y posesiones, cuando quiere que querrán y que se puedan ir libremente a donde querrán, y cada y cuando querrán, con todos sus bienes muebles(…), pagando empero todo lo que debieran a los dichos señores hasta el día (en) que se irán [...].

8.   ítem, pronunciamos, arbitramos y declaramos que si los payeses se fueran de las dichas masías y dejaran aquellas sin voluntar de sus señores, que los dichos señores puedan por su propia autoridad ocupar aquellas y dárselas a quien querrán, (…)
9.   ítem, sentenciamos, arbitramos y declaramos que los dichos señores no puedan tomar por  amas para sus fijos o otras cualesquiera criaturas las mujeres de los dichos payeses de remensa con paga ni sin paga, menos de su voluntad. Ni tampoco puedan la primera noche que el payés tomar e mujer dormir con ella; o en señal de señoría la noche de las bodas de que la mujer será echada en la cama, pasar encima de aquella sobre la dicha mujer. (…) Ni tampoco puedan los dichos señores, por respecto de la señoría que sobre los dichos payeses tienen, hacerles prohibiciones que no vendan trigo, cebada, vino y otras cosas a menudo; o si tales prohibiciones por los dichos señores les eran fechas, pronunciamos y declaramos aquellas ser nulas, y, que ellas no obstante, los dichos payeses, puedan vender  [...] sin licencia e permiso de los dichos señores. 

12.   ítem, pronunciamos, sentenciamos y arbitramos que el  payés sin licencia de su señor  pueda e le sea lícito vender, dar, permutar (…)  sus bienes mobles todo, a su voluntad (….). E más sentenciamos y declaramos que el payés no pueda vender ni alienar a persona extraña la masía ni las tierras contiguas (…). Pero las que haya adquirido por su industria, aunque las haya poseído por treinta años o más, aquellas pueda e le sea lícito alienar sin licencia del señor (….).

9. Rebelión popular contra el Maestre de la Orden de Calatrava

Don Fernán Gómez de Guzmán, Comendador Mayor de Calatrava, que residía en Fuente-Obejuna, Villa de su Encomienda, hizo tantos y tan grandes agravios a los vecinos de aquél pueblo, que no pudiendo ya sufrirlos ni disimularlos, determinaron todos, de un consentimiento y voluntad, alzarse contra él y matarle. Con esta determinación y furor del pueblo airado, con voz de Fuente-Obejuna, se juntaron una noche del mes de abril del año mil e quatrocientos e setenta seis, los alcaldes, regidores, justicias e regimiento, con los otros vecinos, y con mano armada entraron por fuerza en las casas de la Encomienda Mayor, donde dicho Comendador estaba (...). De esta manera, con un furor maldito y rabioso, llegaron al Comendador, y pusieron las manos en él y le dieron tantas heridas que le hicieron caer en tierra sin sentido. Antes que diese el ánima a Dios, tomaron su cuerpo con grande y regocijado alarido diciendo: "Vivan los Reyes y mueran los traidores" y le echaron por una ventana a la calle; (...) Luego acudieron a la ciudad de Córdoba, y se encomendaron a ella, diciendo querían ser sujetos a su jurisdicción, como habían sido antes que la villa viniese a poder de don Pedro Girón. Los de Córdoba recibieron a Fuente-Obejuna por aldea de su ciudad y de hecho despojaron a la Orden (de Calatrava) del señorío de ella, y pusieron justicia de su mano.

RAMOS ESPEJO, A.: Andalucía: de Fuente-Obejuna a Marinaleda. Barcelona, 1995.

LA RECONQUISTA DE GRANADA

10. El final de la guerra de Granada (1.492)

Pasaron julio e agosto e setiembre e octubre e noviembre, que nunca los moros se quisieron dar, e ya en el mes de diciembre, que no tenían qué comer sino pocos mantenimientos, demandaron partido al rey e a la reina; el cual se concertó entre el rey e los moros, en treinta días de diciembre, de entregar todas las fortalezas que ellos e el rey Babdili [BoabdiII tenían, e el Alhanbra, al rey don Fernando, e que los dejase en su ley e en lo suyo. E en este partido fueron conformes todos, e el rey e la reina se lo otorgaron con otras condiciones e capítulos: que se fuesen los que quisiesen e donde quisiesen e cuando quisiesen, e les diesen pasaje, e diesen ellos todos los cristianos cautivos, e los que habían pasado allende de tanto tiempo hasta allí. [...] El rey e la reina, vista la carta e embajada del rey Babdili, aderezaron de ir a tomar el Alhanbra; e partieron del real, lunes, dos días de enero, con gran hueste [...]; e llegando a cerca del Alhanbra, salió el rey moro Muley Babdili, acompañado de muchos caballeros moros, con las llaves en las manos, encima de un caballo. E quisose apear a besar la mano al rey, e el rey no se lo consintió descabalgar del caballo ni le quiso dar la mano; e el rey moro le besó en el brazo, e le dio las llaves [...]

E sojuzgada e ganada e puesta debajo del yugo de Castilla la gran ciudad de Granada, el rey e la reina e corte, en los primeros días de junio, se partieron del Alhambra e vinieron a tener la pascua del Espíritu Santo a Córdoba, que fue aquel año a diez días de junio, victoriosos e bienaventurados con triunfo de honra e bienaventuranza, cuanta la obra lo manifiesta. E así dieron gloriosa fin a su santa e loable conquista, e vieron sus ojos lo que muchos reyes e príncipes desearon ver, un reino de tantas ciudades e villas e de tanta multitud de lugares, situados en tan fortísimas e fragosas tierras, ganado en diez años. ¡Qué fue esto, sino que Dios los quiso proveer dello e darlo en sus manos!

ANDRÉS BERNÁLDEZ, Cura de los Palacios, Memorias del reinado de los Reyes Católicos

 Andrés Bernáldez (c. 1450-1513), párroco de Los Palacios (Sevilla), escribió una historia del reinado de los Reyes Católicos basada, en gran parte, en sus propias experiencias y orientada a las gentes comunes.

 (...) Dejaran vivir al dicho Rey Muley Baaudili y a los dichos alcaydes y alcaldes y sabios y mofties alfaquies y alguaciles y caballeros y escuderos y viejos y buenos hombres en comunidades chicas y grandes estar a su ley y no les mandaran quitar sus algimas y sumas y alumedanos y torres de los dichos alumedanos para que llamen a sus alsales y dejaran y mandaran dejar a dichas algimas sus propios y rentas como ahora los tienen y que sean juzgados por su ley coranica con consejos de sus cadíes segun costumbre de los moros y les guardaran y mandaran guardar sus buenos usos y costumbres.

(...) es asentado y concordado que sus altezas no les hayna de tomar ni tomen al dicho Muley Baaidili y a las otras personas nombradas, hombre ni bestias para ningún servicio, salvo las que quieran ir por su voluntad, pagándoles luego su salario del servicio (...) que si hubiera debate o cuestión entre los moros, que sean juzgados según ley sarracena por sus alcadis según costumbre de los moros (...) si algún cristiano entra por fuerza en casas de los moros, que sus Altezas manden justicias que procedan contra él.

Capitulaciones de la conquista del reino de Granada (1.492)

11. Bautismo forzoso de los musulmanes de Granada

(...) El Rey respondió: "Cuando vuestro caballo hace alguna desgracia no echáis mano de la espada para matarle, antes le dais una palmada en las ancas, y le echáis la capa sobre los ojos; pues mi voto y el de la Reina es que estos moros se bauticen, y si ellos no fuesen cristianos lo serán sus hijos o sus nietos". Así se hizo, que los bautizaron a todos y poníanse a los hombres Fernando y a las mujeres Isabel, por los Reyes, y tal moro hubo que pidiéndole como quería llamarse, dijo que Isabel, y porfiaba mucho en ello hasta que le desengañaron diciéndole que era nombre de mujer; otros, para decir que se querían llamar Pedro traían una piedra en la capilla.

Relato de un dominico de los bautismos forzosos (siglo XV)

LA POLÍTICA ATLÁNTICA

12. Expediciones en el Atlántico (1.478) 

    Acordaron el rey y la reina hacer armada y enviarla a conquistar las islas de la Gran Canaria, que eran rebeldes y no estaban sujetas a su señorío. Nombraron como capitán a Pedro de Vera, caballero de Jerez de la Frontera, hombre experimentado en las cosas de la guerra, el cual' descendió en las islas de la Gran Canaria y peleó muchas veces con las gentes bárbaras que moraban en ellas. La conquista duró tres años y al fin las islas fueron puestas en sujeción del rey y la reina. Aquellas islas son tierra muy , caliente y fértil de pan, ganados doméstícos, miel y otros muchos frutos. Las gentes no vestían ropas de lana sino pellejos de animales. No tenían hierro y defendíanse con piedras y con varas de árboles que aguzaban con piedras agudas y, por el gran uso que tenían de tirar, salían de sus brazos tan recias como de ballestas y de arcos. Su lengua era bárbara muy cerrada y apartada de la lengua castellana. Pero como había otras islas que estaban bajo el señorío del rey y la reina, donde eran ya cristianos, sus habitantes iban y venían muchas veces a Sevilla y conocían nuestra lengua. Ellos hacían de intérpretes.

HERNÁN DEL PULGAR, Crónica de los Reyes

13. Tratado de los Reyes Católicos con el Rey de Portugal

Además, los dichos rey y reina de Castilla, León, Aragón, Sicilia, etc. resueltos a que 
esta paz sea firme, estable y perene prometen en adelante y para siempre, que ni por si mismos ni por otros, publica o secretamente por ellos o por sus sucesores, no alterarán, complicarán o atacarán, por si mismos o por sus sucesores, de hecho o por ley, en la corte o fuera de ella, al dicho rey y príncipe de Portugal o a los futuros soberanos de Portugal o sus reinos, en sus posesiones o quasi posesiones al el comercio, tierras y actividad en Guinea, con sus minas de oro, o en cualquier otra isla, costa o tierras descubiertas o por descubrir, (...) pertenencen al dicho rey y príncipe de Portugal y a sus reinos, exceptuando sólo las Canarias que pertenencen a los reinos de Castilla.

Ratificación del Tratado de Alcacobas (1.479)

LA POLÍTICA EXTERIOR EUROPEA

14. La empresa de Nápoles 

No ignoráis que sobre la restitución que nos hizo el rey de Francia de nuestros condados de Rosellón y Cerdaña, los cuales eran retenidos injustamente por el dicho rey, entre nos y la serenísima reina, fueron firmados y jurados con el dicho rey ciertos tratados de alianza. Para seguridad de ésta, fue pactado que, tanto por nuestra parte como por la del dicho rey de Francia, tendríamos que dar seguridad, cada uno por su parte, a ciertas ciudades nuestras y suyas ...Y el dicho rey de Francia, por bien que le fuera fácil, y fuera cosa con la que consistía toda seguridad de la dicha confederación, no cumplió dentro de dicho término.

Así mismo, llegado a nuestro conocimiento que el rey de Francia estaba en camino para invadir por la fuerza el reino de Nápoles, por nuestros embajadores especialmente designados para esto, le hacemos requerir que no prosiga en su empresa, antes bien se pare ... Los cuales requisitos, no obstante, el dicho rey de Francia, con perjuicio nuestro y de nuestro derecho, prosiguió la empresa y, por la fuerza, tomó y ocupó el reino de Nápoles. Y nada menos que por la fuerza de las armas, tomó y ocupó muchas tierras y fortalezas de la Iglesia Romana, por razón de la cual, y porque nosotros fuimos requeridos por el Santo Padre para que le ayudásemos a defender la Iglesia Romana, atendiendo que en la dicha capitulación por nosotros fue hecha expresa excepción de aquélla; por nuestros embajadores transmitimos que se requiere que el rey de Francia restituya las dichas tierras y fortalezas al Santo Padre, lo cual el rey de Francia tampoco quiso hacer. Y así, por las causas dichas no hay duda alguna que el rey de Francia ha infringido y contravenido la dicha capitulación y nosotros hemos quedado en toda libertad de lo que por virtud de aquélla habíamos pactado...

Parlamentos de las Cortes Catalanas

EL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA

15. Capitulaciones de Santa Fe

Las cosas suplicadas y que Vuestras Altezas dan y otorgan a don Cristóbal Colón, en alguna satisfacción de lo que ha de descubrir en los océanos y el viaje que ahora, con la ayuda de Dios, ha de hacer, por ellos, en servicio de vuestras altezas son las siguientes:

Primeramente: Que vuestras Altezas, como Señores que son de los océanos hagan desde ahora al dicho don Cristóbal Colón su almirante en todas aquellas islas y tierras firmes que por su mano o por su arte se descubrieran o ganarán, para durante su vida, y después de él muerto, a sus herederos y sucesores....

Asimismo: Que Vuestras Altezas hagan a don Cristóbal su Virrey y Gobernador General en todas las dichas tierras firmes e islas....

Igualmente, que todas y cualesquiera mercaderías, ya sean perlas, piedras preciosas, oro, plata, especería..., que se compraren, trocaren, hallaren, ganaren y obtuvieren dentro de los límites de dicho Almirantazgo, que desde ahora Vuestras Altezas hagan merced al dicho don Cristóbal, y quieren que posea y lleve para sí la decena parte de todo ello, quitados todos los gastos que se hicieren en ello, de manera que de lo que quedare limpio y libre haya y tome la dicha décima parte para sí mismo, quedando las otras nueve partes para Vuestras Altezas....

17 de abril de 1492.


(...) y concluyeron su negocio, estando en la ciudad de Santa Fe, a 17 de abril deste año. Donde los Reyes Católicos otorgaron a Cristóbal Colón ciertos capítulos, en satisfacción de lo que él había de descubrir en el mar Océano para servicio de Dios y bien y utilidad de Sus Altezas y fueron los siguientes:

Primeramente, que Sus Altezas, como señores que eran del mar Océano, le hacían desde entonces al dicho don Cristóbal Colón su almirante en todas aquellas islas y tierra firme que por su mano e industria i se descubriesen o ganasen en el dicho mar (...).

Más le hacían Sus Altezas merced de la décima parte de oro y piedras preciosas y especería que se comprasen o trocasen o hallasen dentro de los términos del dicho su almirantazgo, sacadas todas las costas que se hiciesen en ello.

(...) y después que Sus Altezas le hubieron hecho las dichas mercedes, le mandaron despachar con brevedad, dándole cédulas para que en el Andalucía le diesen tres carabelas, del porte y manera que él las pidiese, y gente y mantenimientos que convenía para un tan largo viaje.

ALONSO DE SANTA CRUZ, Crónica de los Reyes Católicos

16. Colón prepara su viaje

Este presente año de 1.492, (…) recordé a Vuestras Altezas la información que os habla dado de las tierras de India y de un príncipe que es llamado Gran Kan, que quiere decir en nuestro romance «rey de los reyes»; que muchas veces había pedido a Roma que le enviaran doctores que fe enseñaran nuestra santa fe sin que el papa escuchara su petición. Y Vuestras Altezas, como príncipes acrecentadores de la santa fe y enemigos de la secta de Mahoma, pensaron enviarme a mi,, Cristóbal Colón, a las dichas partidas de India para ver los príncipes, los pueblos y las tierras y la manera de que se convirtieran a nuestra fe. Y ordenaron que yo no fuese por tierra al oriente, por donde se acostumbra a ir, sino por el camino de occidente, por donde hasta hoy no sabemos ciertamente que haya pasado nadie.

C. COLÓN, Diario del primer viaje

17. El sometimiento de los indios

Dos maneras generales y principales han tenido los que allá han pasado que se llaman cristianos en extirpar y raer de la haz de la tierra a aquellas miserandas naciones. La una, por injustas, crueles, sangrientas y tiránicas guerras. La otra, [...] oprimiéndolos con la dura, horrible y áspera servidumbre  en que jamás hombres ni bestias pudieron ser puestas [...].

La causa por que han muerto y destruido tantas y tales e tan infinito número de ánimas los cristianos ha sido solamente por tener por su fin último el oro y henchirse de riquezas en muy breves días e subir a estados muy altos e sin proporción de sus personas; conviene a saber, por la insaciable codicia e ambición que han tenido, que ha sido mayor que en el mundo ser pudo, por ser aquellas tierras tan felices e tan ricas, e las gentes tan humildes, tan pacientes y tan fáciles de subjetarlas.

En estas ovejas mansas.... entraron los españoles desde luego que las conocieron como lobos e tigres e leones crudelísimos de muchos días hambrientos. Y otra cosa no han hecho desde cuarenta años a esta parte hasta hoy, e hoy en este día lo hacen, sino despedazarlas, matarlas, angustiarlas, afligirlas, atormentarlas y destruirlas por ..... las nuevas....y nunca otras tales vistas  ni leídas ni oídas maneras de crueldad:.... Que habiendo en la Isla Española sobre tres millones de almas que vimos, no hay hoy .......doscientas personas. La Isla de Cuba....está hoy casi toda despoblada. La Isla de San Juan y la de Jamaica....ambas están asoladas.....-

Daremos por cuenta muy cierta y verdadera que son muertas en los dichos cuarenta años por las dichas tiranías e infernales obras de los cristianos...más de doce millones de... hombres, mujeres y niños, y en verdad creo que sin pensar engañarme que son más de quince millones.

FRAY BARTOLOMÉ  DE LAS CASAS, Brevísima relación de la destrucción de las Indias, 1,552

18. Creación de la Casa de Contratación de Sevilla (1.503)
 Don Fernando y doña Isabel [...]. Hacemos saber a cuantos esta carta vieren cómo ordenamos:

Primeramente, que en la ciudad de Sevilla se haga una Casa de Contratación para que en ella se recojan todas las mercaderías, mantenimientos y aparejos que fueren menester para la contratación de las Indias y para las otras islas y para que en ella se venda, se envíe a vender y se contrate.

Otrosí, que, en la dicha Casa, se hagan apartamientos convenibles para guardar lo uno apartado de lo otro según la calidad de las mercaderías lo requiriere.

Otrosí, que, en la dicha Casa, resida un factor que tenga cargo de la negociación, un tesorero, un contador o escribano con sus cuadernos en que escriban y asienten las cosas que se recibieren.

Otrosí, que tengan cuidado de buscar personas convenientes para capitanes de los navíos, quienes habrán de llevar por escrito las mercaderías y mantenimientos que recibieren en los dichos navíos.

Otrosí, que los patrones y escribanos de los navíos en que viniere el oro y otras mercaderías de las Indias, que traigan certificación firmada de los oficiales de las Indias. Otrosí, que los oficiales de la Casa procuren saber las cosas que hay en las islas de Canaria que se puedan contratar para que se contraten y aprovechen en nuestros reinos. Otrosí, que los oficiales se encarguen de las cosas que han de hacerse para la contratación tanto en la tierra que descubrió Bastida como en las islas donde se hallan las perlas y en las otras que ahora descubriere el almirante don Cristóbal Colón.

19. Las posibilidades económicas de los primeros territorios descubiertos en América

La Española es maravilla; las sierras y las montañas y las vegas y las montañas y las tierras tan hermosas y gruesas para plantar y sembrar, para criar ganados de todas suertes, para edificios de villas y lugares. Los puertos de mar aquí no habría creencia sin vista, y de los ríos muchos y grandes, y buenas aguas, los más de los cuales traen oro. En los árboles y frutos e hierbas hay grandes diferencias con aquellas de la "isla" Juana. En ésta hay muchas especierías, y grande minas de oro y do otros metales. (...) Otra isla hay, me aseguran mayor que la Española, en la que las personas no tienen ningún cabello. En ésta hay oro sin cuento y de las otras traigo conmigo indios para testimonio (...).

En conclusión, pueden ver Sus Altezas que yo les daré cuanto oro hubieran menester, con muy poquita ayuda que Sus Altezas me darán; ahora especiería y algodón cuanto Sus Altezas mandarán, y almástiga cuanta mandarán cargar, y de la cual hasta hoy no se hallado salvo en Grecia en la isla de Xio, (….) y creo haber hallado ruibarbo y canela, y otras mil cosas de sustancia hallaré (...).

Primera carta de Colón (1.493)

DOCUMENTOS SOBRE LA ESPAÑA DE LOS AUSTRIAS (SXVI-XVII)

ECONOMÍA Y DEMOGRAFÍA. SXVI

20. Los metales preciosos de América
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- BOBA DE ISABEL Y FERNANDO,

- ISABEL REINA DE CASTILLA,

- ESTABLECIMIENTO DE LA INQUISICION EN CASTILLA,
- ISABEL REINA DE CASTILLA,

- SENTENCIA ARBITRAL DE GUADALUPE.

- RECONQUISTA DE GRANADA,
- EXPULSION DE LOS JUDI 05,
- DESCUBRIMIENTO DE AMERICA,

- VIASCO DE GAMA LLEGA A LA INDIA,

-MUERTE DE ISABEL
- BREVE REGENCIA DE FELIPE ELHERMOSO EN CASTILLA,

- ANBAON DE NAVARRA,

- MUERTE DE FERNANDO. BREVE REGENCIA DE CISNEROS,
- CARLOS PRIMERO EN ESPANIA, -LUTERO ROMPE CON EL PAPA.

- GUERRA DE LAS COMUNIDADES EN CASTILLA, - HERNAN CORTES CONQUISTA MEXICD.
- GUERRA DE LAS GERMANIAS EN VALENCIA,

- CONVERSION FORZOSA DE LOS MUDEJARES DE LA CORONA DE ARAGON

- PIZARRO CONQUISTA PERU,

- ABDICACION DE CARLOS
- PROHIBICION DE REALIZAR ESTUDIOS EN EL EXTRANJERO. — PROCESO DE GARRANZA,

- LEVANTAMIENTOS EN LOS PAISES BAIOS Y EN LAS ALPUJARRAS.
- VICTORIA DE LEPANTO,

- ANBAON DE PORTUGAL A LA CORONA ESPARIOLA,

- DESASTRE DE LA ARMADA INVENCIBLE.
- REBELION FORAL EN ARAGON.

- MUERTE DE FELIPE I1. - FELIPE III REY.

- EXPULSION DE LOS MORISCDS. - TREGUA CON HOLANDA,

- MUERTE DE FELIPE I1L. - FELIPE IV REY.
- OLIVIARES CREA LA UNION DE ARMAS.

- SUBLEVACIONES EN CATALURA Y PORTUGAL,
- DESASTRE DE ROCROI. - DESTITUCION DE OLIVARES.

- PAZDE WESTFALIA - SE RECONOCE LA INDEPENDENCIA DE HOLANDA,

- PAZ DE LOS PIRINEOS (PERDIDA DE ROSELLON Y CERDEFIA),

- MUERE FELIPE V. - CARLOS 11

- LA CRISIS ECONOMICA TOGA FONDO.

- LA 22 GERMANIA,

- MUERE GARLOS 11, - SUCESION A FAVOR DE LOS BORBONES,




21. Los apuros fiscales de Carlos I

Lo de la Hacienda queda en el estado que Vuestra Majestad verá por la relación que va con ésta, y Dios sabe cuánta pena y congoja tengo de ver que está así [...]; faltan tres millones ciento treinta y cinco mil ducados los cuales no se sabe de dónde, ni cómo, se puedan cumplir, porque lo de las Indias [...] queda embarazado por algunos años. Vea Vuestra Majestad que sería recreciéndose otros gastos de nuevo, que forzosamente se habría de quebrar el crédito, de que sucederían los inconvenientes que puede juzgar; y así suplico a Vuestra Majestad que, pues el fundamento principal para sostener la guerra es el dinero y el crédito, y sin esto no se puede efectuar ninguna cosa, mande mirar mucho en ello, pues importan tanto a su reputación y autoridad para dar en sus cosas la mejor orden que ser pueda. Porque para pagar los dichos tres millones ciento treinta y cinco mil ducados que faltan, los del consejo de Hacienda no hallan camino ni manera, aunque han pensado en algunos medios, por ser la suma de tanta importancia [...]

Carta a Carlos I de su hijo, el futuro Felipe Il, en 1.554

22. La revolución de los precios y la teoría cuantitativa del dinero

[Lo] que hace subir, o bajar el dinero, [...] es de haber gran falta y necesidad o copia (1) de él, vale más donde o cuando hay gran falta de él, que donde hay abundancia [...]

Lo segundo, y muy fuerte, que todas las mercaderías encarecen por la mucha necesidad que hay y poca cantidad de ellas; y el dinero, que cuanto es cosa vendible, trocable, o conmutable por otro contrato, es mercadería, por lo susodicho, luego también él se encarecerá con la mucha necesidad y poca cantidad de él.

Lo tercero, que (siéndolo al igual en las tierras donde hay gran falta de dinero) todas las otras cosas vendibles, y aun las manos y trabajos de los hombres se dan por menos dinero que donde hay abundancia de él; como por la experiencia se ve que en Francia, donde hay menos dinero que en España, valen mucho menos el pan, vino, paños, manos, y trabajos; y aun en España, el tiempo que había menos dinero, por mucho menos se daban las cosas vendibles, las manos y trabajos de los hombres, que después que las Indias descubiertas la cubrieron de oro y plata. La causa de lo cual es, que el dinero vale mas donde y cuando hay falta de él, que donde, y cuando hay abundancia [...]

(1) Abundancia
MARTÍN DE AZPILCUETA, Comentario resolutorio de cambios (1.556)

23. Enajenación del patrimonio real.  Venta de la villa de Mora  (1.570)

Don Felipe [...j a vos don Pedro de Ayala, nuestro corregidor de la villa de Mora, a cuyo cargo está después que la desmembramos de la Orden de Santiago e incorporamos al patrimonio real, salud y gracia. Sabed que, para ayuda a los grandes gastos que nos han venido, hemos vendido a don Francisco de Rojas la dicha villa de Mora con todos sus vasallos y términos y con las escribanías y, alguacilazgo de la dicha villa y con los diezmos de pan, trigo, cebada, centeno, avena y vino [...] y con la jurisdicción civil y criminal y con las alcabalas (…..). 

Y os mandamos a vos, Pedro de Ayala, que entreguéis a don Francisco de Rojas la posesión de la villa de Mora y sus términos y las varas de la justicia (…) y que, en adelante, no uséis más del oficio de corregidor.

24. Memorial dirigido a Felipe II

Extendido está que de una arroba de lana que a los extranjeros cuesta 15 reales, hacen obraje de tapicerías y otros paños y cosas labradas fuera de España, de que vuelven lo mismo  a ella con valor de más 15 ducados, y por el semejante (modo), de la seda cruda en madeja ,cuya libra vale 2 ducados hacen rasos en Florencia, terciopelo en Génova, telas en MiIán y otras muchas cosas sacando aprovechamiento de más de 20 ducados; y en el hierro y el acero, de lo que les cuesta (en un principio) un ducado hacen frenos, tenazas, martillos, escopetas, espadas, dagas y otras armas y cosas de poco valor de las que sacan mas de 20 ducados y a veces más de 100......
Y el remedio  para esto es vedar que no salan del reino mercaderías por labrar,  ni entren en él mercaderías  labradas. Con esto es visto que los mercaderes extranjeros vendrán a comprar lo que les falta en sus tierras, y como ahora pagan por la arroba de lana 15 reales pagarán Ia obra que de ella resultare 15 ducados, y así en todo lo demás;  conforme a lo dicho se verificará que si en el presente el valor de las mercaderías de cada año pasa de 1 millón,  se sacará por lo menos,  remediándose lo dicho anteriormente, ....más de 8 o 10 millones.

Lo primero, que deroguen las leyes del reino por las cuales están los oficios mecánicos aniquilados y despreciados, y se promulguen y hagan otras en favor de ellos dándoles honras,  como se hace en Flandes y otros reinos......  Se ha de mandar que todos los que al presente son nacidos en estos reinos, de 10 años abajo, y los otros que nacieren de aquí en adelante para siempre Jamas, aprendan letras,  artes u oficios mecánicos, aunque sean hijos de grandes o de caballeros....; y que los que llegaren a 18 (años) que no supieren arte ni oficio ni se ejercitaren en él, sean habidos por extraños de estos reinos y se ejecute en ellos otras graves penas, y esto no se entienda con los labradores y personas que actualmente trabajaren con sus manos cavando, arando y cultivando la tierra y guardando ganados y haciendo las otras labores y cosas que se requiere en el campo, ni con los que trajinaren en carretas y otras cosas, con bestias, bastimentos y mercaderías de unas partes a otras; a las cuales (personas) se ha de dar las mismas libertades que a las de los oficios,  porque no se pierda la labor del campo y ejercicio​ susodicho.

LUIS DE ORTIZ   (1.558)  Luis de Ortiz fue consejero real y contador de Castilla, es decir, funcionario de la administración fiscal.

25. La ruina del campesinado

El Reino suplica a V. M. se sirva considerar cuán útil y necesario es el estado de los labradores [...] y el estar este estado tan descaecido y trabajado como es notorio [...] en forma que faltan ya más de las dos tercias partes dellos, y si no es servido V. M. de proveerles de suficiente remedio, se acabarán, porque han venido a tanta necesidad que no tienen de suyo cómo se sustentar ni con qué labrar las heredades, con lo cual han venido en tomar de fiado lo que siembran y los pocos ganados con que labran, y allende de que las tales personas les llevan precios excesivos por lo que les venden, les dan lo peor que tienen, y por ser ansí los ganados que compran muy caros, son las labores mal hechas y la tierra mal cultivada no da fruto, y así son las cosechas cortas, y con ellas no pueden pagar lo que deben y vienen a ser presos, en forma que las cárceles están llenas dellos.

Y porque la miseria de los labradores ha crecido en forma que aunque toman heredades a renta ni tienen con qué comprar ganados ni aperos con qué trabajar, ni pan para sembrarlas, y así se quedan baldías y los dueños de estas heredades no osan socorrerlos ni aun dar sus heredades a renta a los que son pobres, y como hay tan pocos que lo osen, se queda mucha parte por arrendar.

Actas de las Cortes de Madrid de 1.598

ECONOMÍA Y DEMOGRAFÍA. SXVII

26. Las causas de la despoblación

Causa de esta despoblación nace de las demasiadas cargas y tributos impuestos sobre los vasallos de V.M., los cuales, viendo que no los pueden soportar, es fuerza que hayan de desamparar sus hijos y mujeres y sus casas, por no morir hambre en ellas, e irse a las tierras donde esperan poderse sustentar.

Consejo de Castilla, 1.618.

27. La despoblación

Las causas de faltar gente de España son muchas. Las antiguas (conocidas aun de los extranjeros) son pestes,  guerras, hambres, y muchas expulsiones de Arríanos, Moros, Judíos, y otros infieles, que hicieron los señores Reyes de España. La segunda, las guerras de Nápoles, Sicilia, Milán y Flandes, y otras muchas que ha tenido España. La tercera, las colonias, presidios, y poblaciones, que tiene y ha tenido en tan anchas Indias Orientales, y Occidentales, y fuerzas de África. De las cuales causas nace agotarse la gente [...]

Pero nueva causa de faltar gente hay, porque el año de 1.600 se advirtió a V. M. gran falta de ella, y el de 1.601 hubo peste, y el de 1.609 la expulsión de más de cuatrocientos mil Moriscos, y la mayor se conoce pocos años acá, de modo que los curas dieron un memorial a Toledo, en que advierten que falta la tercera parte de la gente (y aun hay quien dice que falta de tres partes de ella las dos) y dicen que en la carnicería se pesa menos de la mitad de la carne que solía. Y [...] de toda Castilla, Andalucía, la Mancha, Reino de Valencia, y hasta de Sevilla, todo es despueblos. [...]

El daño de la poca gente es notorio, porque no habiendo gente no hay Reino, porque la gente es el Reino, como la ciudad los ciudadanos, y el Colegio los Colegiales, y como una cosa no puede ser y no ser juntamente, es imposible conservarse el Reino sin gente. Lo segundo, porque faltando la gente, falta la defensa del Reino, y el nervio de él, porque tanto puede un Reino cuanta gente tiene, que por esto fue tan grande el poder de Roma, y es el del Turco y Tártaros, porque salen con grandes empresas, aunque mueran muchos, porque son muchos. Lo tercero porque faltan los oficios, comercio, agricultura, y todo lo que mana de la industria de la gente, y con ella todo anda bien, y así el derecho tiene por más rico al Reino por la gente, que por el oro ni plata, y vemos pobre a España, porque no tiene gente, y a otras provincias ricas por tener mucha.

SANCHO DE MONCADA, Restauración política de España (1.619)

Sancho de Moncada. Catedrático de Sagradas Escrituras en Toledo, escribió en 1.619 varios discursos sobre temas económicos, dentro de la corriente mercantilista, que tuvieron gran influencia en su época.

28. La crisis demográfica del siglo XVII

Las causas de faltar gente en España son muchas. Las antiguas conocidas aun de los extranjeros, son pestes, guerras, hambres, expulsiones de arrianos, moros, judíos y otros infieles, que hicieron los señores Reyes de España.

Las segundas las guerras de Nápoles, Sicilia, Milán y Flandes y otras muchas que ha tenido y tiene España. Las terceras las colonias y presidios que ha tenido y tiene en tan grandes Indias Orientales y occidentales y tierras de África, de las cuales causas nace el agotarse la gente.

Pero nueva causa de faltar gente hay, porque en el año 1.600 se advirtió gran falta de ella, y en el de 1601 hubo peste, y en el de 1.609 la expulsión de 400.000 moriscos, y la mayor se conoce de pocos años a esta parte (…). La Mancha, Reino de Valencia y hasta de Sevilla, todo es despueblos. (…) Muchas ciudades tienen muchas de sus casas vacías y antes se moraba en todas ellas.

29. Los apuros económicos de la monarquía

Es muy de llorar que cuenten los bocados (1) a V. M. todos, y que el mayor señor del orbe tenga necesidad de socorro de los que no son vasallos (2) reparando en el descanso con que vivían los señores reyes de Castilla, siéndolo de chicos rincones de ella, cercados de moros y de guerras, y el poco de V. M. siendo señor de todas las Españas, y de tantas Indias y mundos, con tantas flotas y platas.

SANCHO DE MONCADA, Restauración política de España (1.619)

(1) Dar poco de comer; en el texto tiene un sentido figurado: ayudar o contribuir poco a los gastos de la Corona.

(2) Se refiere a la necesidad de la monarquía de pedir dinero prestado a banqueros extranjeros.

30. El desaprovechamiento de la plata y el oro americanos

"El imperio ultramarino creado un siglo antes por Cortés, Pizarro y otros aventureros de pocos escrúpulos y muchos hígados, sin nada que perder salvo la vida por ganar, era ahora un flujo de riquezas que permitía a España sostener las guerras que, por defender su hegemonía militar y la verdadera religión, la empeñaban contra medio orbe; dinero más necesario aún, si cabe, en una tierra como la nuestra, donde -como ya apunté alguna vez- todo cristo se daba aires, el trabajo estaba mal visto, el comercio carecía de buena fama, y el sueño del último villano era conseguir una ejecutoria de hidalgo, vivir sin pagar impuestos y no trabajar nunca; de modo que los jóvenes preferían probar fortuna en las Indias o Flandes a languidecer en campos yermos a merced de un clero ocioso, de una aristocracia ignorante y de y de unos funcionarios corruptos que chupaban la sangre y la vida: que muy cierta llega la asolación de la república el día que los vicios se vuelven costumbre; pues deja de tenerse por infame al vicioso y toda bajeza se vuelve natural.

Así, gracias a los ricos yacimientos americanos, España mantuvo durante mucho tiempo un imperio basado en la abundancia del oro y plata, y en la calidad de su moneda, que servía lo mismo para pagar ejércitos -cuando se les pagaba- que para importar mercancías y manufacturas ajenas. Porque si bien podíamos enviar a las Indias harina, aceite, vinagre y vino, en todo lo demás se dependía del extranjero. Eso obligaba a buscar fuera los abastos, y para ello nuestros doblones de oro y los famosos reales de a ocho de plata, que eran muy apreciados, jugaron la carta principal. Nos sosteníamos así gracias a la ingente cantidad de monedas y barras que de Méjico y el Perú viajaba a Sevilla, desde donde se esparcía luego a todos los países de Europa e incluso a Oriente, para acabar hasta en la India y China. Pero lo cierto es que aquella riqueza terminó aprovechando a todo el mundo menos a los españoles: con una Corona siempre endeudada, se gastaba antes de llegar; de manera que apenas desembarcado, el oro salía de España para dilapidarse en las zonas de guerra, en los bancos genoveses y portugueses que eran nuestros acreedores, e incluso en manos de los enemigos, como bien contó el propio don Francisco de Quevedo en su inmortal letrilla:

Nace en las Indias honrado 

donde el mundo le acompaña; 

viene a morir en España, 

y es en Génova enterrado. 

Y pues quien le trae al lado 

es hermoso, aunque sea fiero, 

poderoso caballero

es don Dinero.

El cordón umbilical que mantenía el aliento de la pobre España -paradójicamente rica- era la flota de la carrera de Indias, tan amenazada en el mar por los huracanes como por los piratas. Por eso su llegada a Sevilla era una fiesta indescriptible, ya que además del oro y la plata del rey y de los particulares venía con ella la cochinilla, el añil, el palo campeche, el palo brasil, lana, algodón, cueros, azúcar, tabaco y especias, sin olvidar el ají, el jengibre y la seda china traída de Filipinas por Acapulco. 

De ese modo, nuestros galeones navegaban en convoy desde Nueva España y Tierra Firme, tras reunirse en Cuba hasta formar una flota gigantesca. Y ha de reconocerse, pese a las carencias y los problemas y los desastres, que durante todo el tiempo los marinos españoles hicieron con mucho pundonor su trabajo. Incluso en los peores momentos sólo una vez los holandeses nos tomaron una flota completa, nuestras naves siguieron cruzando el mar con mucho esfuerzo y sacrificio; y siempre pudo tenerse a raya, salvo en ciertas ocasiones desgraciadas, la amenaza de los piratas franceses, holandeses e ingleses, en aquella lucha que España libró sola contra tres poderosas naciones resueltas a repartirse sus despojos".

 A. PÉREZ-REVERTE,
"El oro del Rey".
Ed. Alfaguara. Madrid. 2.008

Cuanto oro y plata le entra [a España] de las Indias parece tesoro de duendes, y que el mismo viento que lo trae lo lleva, después que los españoles pusieron su felicidad temporal en adquirir estos metales, menospreciándose [...] el mejor género de acrecentar y conservar su patrimonio [...] que son sus labores y pastoreos, con que han perdido deslucidamente lo uno [el oro y la plata] y lo otro [la riqueza producida por el trabajo].

MIGUEL CAXA DE LERUELA, Restauración de la abundancia de España (1.631)

Miguel Caxa de Leruela (1570-1631). Fue juez y alcalde mayor de cañadas, y gran conocedor de los problemas de la ganadería española. En esta obra, amplió las ideas de un memorial enviado a las Cortes de Castilla en 1.625, que no tuvo mucha aceptación.

31. El comercio extranjero

21. El comercio con los Extranjeros es necesario a todas las Repúblicas, como lo es el buen uso del fuego, para conservar la vida; mas si se trata sin recato y cuidado, abrasa las haciendas, personas, y la vida, con su voraz actividad, por haber tratado a los Extranjeros, como a los naturales destos Reinos, sin recatarse dellos, han tenido mano y modos encubiertos para destruirlos.

22. Con el oro y plata que sacan destos Reinos los Extranjeros, por el trueco de sus tejidos, se proveen de todos los frutos, pastas e ingredientes que no tienen, y los van a comprar por más baratos a diversas regiones, dejando en España por estos tan preciosos metales, que los hallan baratos, sus mercaderías. Y si las llevasen a vender a aquellas partes donde hacen sus empleos, no sacarían por ellos la veintena parte de plata que de España, ni aún les darían por ellas sus frutos, porque ninguna Provincia o familia necesita de mercaderías ajenas, sino que le consuman las propias. 

23. La Imperial Ciudad de Toledo era una piña de oro para la Real Hacienda, y quien le daba el ser eran las artes, que con ellas mantenía su famosa población y lugares circunvecinas, en el ejercicio de tres materiales: lana, seda y hierro, de que resultaba a la Real Hacienda crecidísimos tributos [...] que hoy está pereciendo por no tener en qué ganar la vida la poca vecindad habida.

FRANCISCO MARTINEZ DE MATA, octavo discurso (1.656)

Francisco Martínez de Mata. Granadino que publicó diversos discursos de carácter arbitrista, muy apreciados en el siglo XVII

32. Castilla y el coste del Imperio

Todas las monarquías han usado siempre enriquecer la cabeza del imperio con los despojos y tributos de las provincias y naciones, o ganadas por armas o habidas por otros justos derechos. Así lo hicieron los romanos, enriqueciendo el erario con los despojos de África y Persia [...] Sólo Castilla ha seguido diverso modo de imperar, pues debiendo, como cabeza, ser la más privilegiada en la contribución de pechos y tributos, es la más pechera y la que más contribuye para la defensa y amparo de todo lo restante de la monarquía; porque no sólo da para el sustento de la casa real y para asegurar las costas de España, sino también para presidiar (1) a Italia, sustentar las fuerzas de África, reducir a Flandes y socorrer provincias y príncipes extranjeros; que aunque el hacerlo es buena razón de estado para desviar la guerra de nuestros reinos, [...] parece justo que, repartiéndose las cargas en proporción, quedara por cuenta de Castilla el sustentar la casa real, guardar sus costas y la carrera de Indias, y que Portugal pagara sus presidios y las armadas de la India Oriental, como lo hacía cuando no estaba incorporado con Castilla. Que Aragón e Italia defendieran sus costas, y sustentaran para ello los bajeles y milicia necesaria; porque no parece puesto en razón que la cabeza se atenúe y enflaquezca, mientras los demás miembros, que están muy poblados y ricos, miran las cargas que ella paga.

PEDRO FERNÁNDEZ NAVARRETE, Conservación de Monarquías y discursos políticos (1.621) 

Pedro Fernández Navarrete. Canónigo de Santiago y capellán real, entre otros cargos, en su Conservación de Monarquías analiza las causas de la decadencia española.

(1) Guarnecer militarmente (presidio, plaza protegida por una guarnición militar).

33. El empobrecimiento general

De cuarenta años a esta parte ¿no vemos infinidad de lugares arruinados, tantas casas caídas, tanta gente pobre y que con infinito trabajo no ganan para sustentarse; los labradores perdidos [...]?

Los señores ¿no están todos empeñados? Los mayorazgos ¿llenos de facultades (1) sin pagar lo que deben? ¿Hay casa de señor que esté sobrada? [...]

Su Majestad ¿no es el [que] más empeñado tiene su patrimonio real? Las religiones (2) [...] ¿no están también con mil deudas y otros por no les pagar las rentas que les deben? [...] ¿Qué comunidad [hay] que tenga lo que ha menester? Pues ya los propios (3) de las ciudades y villas y los de las iglesias ¿no es de la misma manera? Y siempre ¿no va creciendo este daño? Pues luego a pocos años es forzoso que, si así va, esté todo asolado.

Sólo [en] la villa de Paredes [Palencia] hay término para labrar con más de 700 pares de mulas y ahora cuarenta años ha las había y ahora no hay setenta pares y la tierra se está ahí sin haber quien la labre, que no se ha ido a otra parte ni es menos fértil que entonces.

Memorial sobre el estado de la agricultura (h. 1.620)

(1) Se refiere a cédulas reales que permitían imponer cargas sobre sus rentas.

(2) Establecimientos religiosos.

(3) Tierras de propiedad municipal que se solían arrendar a particulares, a diferencia de las comunales, que eran de disfrute colectivo

34. La corte de Felipe III

El rey y sus ministros van tan lentamente en todo que es la cosa más lamentable del mundo. Importunan a los embajadores del papa, del rey de Francia, de los venecianos, del emperador, y a otros todavía, para pacificar el conflicto de Italia, y no acaban nunca de determinarse, cosa que será necesaria al fin y a la postre (…) Hace dos años que los enemigos empezaron a inquietar a las Filipinas (…) Nada se ha resuelto, y ahora nos enteramos que el enemigo se ha apoderado totalmente de ellas y ha matado a muchos soldados que estaban de guarnición. En resumen, nuestro buen rey es un santo, pero no concluye nunca con sus escrúpulos. Sus ministros prefieren jugar toda la noche y levantarse a mediodía que ocuparse de la guerra. Así hoy no se habla de otra cosa que de las fiestas del duque de Lerma. ¡Y que se queje quien le duela!.

Carta de un catalán en la Corte de Madrid (1.615)

35. Décimas sobre el estado de España

Las políticas de la España moderna. Atribuidas a F. de Quevedo, gran cultivador de la sátira política del siglo XVII

Toda España está en un tris

y a pique de dar un tras; 

ya monta a caballo más 

que monta a maravedís. 

Todo es flamenco país

y toda cuarteles es; 

al derecho o al revés 

su paz alterado han 

el rebelde catalán

y el tirano portugués.

A España se ha trasladado 

de Italia y Flandes la guerra, 

siendo señor de la tierra

el atrevido soldado;

la campiña y el poblado

roba su codicia impía

con militar osadía;

que es la guerra, en conclusión, 

para muchos perdición,

para pocos granjería.

Ignórase la ocasión

de este mal, que aspira a eterno, 

si es de España mal gobierno

o es divina permisión;

creo que ambas cosas son: 

que Dios, por nuestros pecados, 

para castigar culpados, 

aunque su remedio advierten, 

permite que en nada acierten

los sabios ni los letrados. 

Todos al conde, a mi ver,

Se quejan por varios modos,

Y pues del se quejan todos,

razón deben de tener;

la verdad debe de ser

que el insufrible dolor

del excesivo rigor

de tributos y de pechos,

se aumente más con despechos 

del ministro superior.

Cataluña, lastimada

con marciales desafueros,

suplicando por sus fueros

está ya desaforada;

que suele tal vez, negada

a los vasallos la audiencia, 

apurarles la paciencia;

e, irritada la lealtad,

perder a la majestad 

el respeto y la obediencia.

(…)

La guerra de Portugal,

     que se juzgaba por breve, 

con tanto espacio se mueve, 

que va aspirando a inmortal;

tanto espíritu marcial, 

tanta gente levantada,

a pie y a caballo armada,

tanto aparato, ¿qué ha sido?

Mucha costa y gran rüído.

¿y tanta jornada? Nada

36. La crisis del SXVII, según un inglés

Respecto al estado de este reino, nunca hubiera podido imaginarme que llegara a verlo como está ahora, pues el pueblo empieza a decaer y los que aún resisten... se hallan descorazonados. No tienen un solo hombre con capacidad de mandar un ejército. Las rentas del rey, al cobrarse en monedas de cobre, disminuyen en una tercera parte al convertirse en plata. Empiezan ya a echar mano de las vajillas de plata de los particulares que, junto con las de las iglesias es todo lo que hay en el reino. La justicia está aquí del todo extinguida y el pueblo casi desespera... Así, pues, vuestra señoría puede estar seguro de que esta monarquía corre grave peligro de arruinarse por completo.

A. HOPTON, Embajador de Inglaterra. 1.640

37. Estado del país en las ultimas décadas  del  siglo XVII según un viajero francés
Aunque Madrid está muy poblado, hay en él, sin embargo, poca burguesía. La casa del rey, los cortesanos, el gran número de Consejos, de Tribunales y de personas que de ellos dependen, una cantidad extraordinaria de conventos del uno y otro sexo es lo que compone la mayor parte de la ciudad. Fuera de eso no hay más que algunos obreros para las cosas necesarias y algunos comerciantes. Es la ciudad del mundo más llena de carrozas en proporción a su tamaño; a causa de la suciedad que allí se encuentra, en invierno los barrizales son en Madrid horribles, y el polvo en verano insoportable. No se observa policía ninguna para limpiar la ciudad; no hay agua en el río para arrastrar las inmundicias, que permanecen en las calles durante todo el año. Sólo la bondad del aire puede remediar las consecuencias que debería causar esa infección; por eso se puede decir que el aire y el agua son las únicas cosas buenas que hay en Madrid. Lo que depende del cuidado de los hombres está allí en un desarreglo extremado; las cosas necesarias a la vida llegan allí desde muy lejos, en coches de mulas y en carros, que las traen con grandes gastos y en pequeña cantidad; las entradas y los otros derechos son inmensos; el monopolio de los magistrados se extiende a todo, y desde el descrédito de la moneda de cobre, la carestía ha llegado a tal punto que excede en dos veces la de la ciudad más cara de Europa.

El resto de España, es decir, las dos Castillas, que componen su mayor parte, se ven reduci​das a una miseria que es difícil comprender a menos de haberla visto. Este país en otro tiempo tan abundante y tan habitado, comenzó a despoblarse por un gran número de moros desterrados de él en diversas épocas. Las Indias han continuado atrayendo colonias de españoles, la mayor parte de los cuales se han quedado allí. La necesidad de enviar soldados españoles a Flandes y a Italia ha disminuido también mucho el número de los habitantes desde hace cien años, y el desarreglo del Gobierno ha acabado, por el exceso de los impuestos, con los pocos habitantes que quedaban en situación de cultivar la tierra.

Desde hace cuarenta años, esos impuestos, el número de los oficiales empleados en cobrar​los y de los Tribunales para conocer de ellos, han aumentado hasta lo infinito. A pesar de esas pro​digiosas recaudaciones de dinero, el rey de España no obtiene casi nada.

El comercio no está en mejor estado, y, fuera de las lanas de Castilla que se venden a los ex​tranjeros, no hay en España ni mercancías ni manufactura que pueda atraer allí dinero.

Se puede también agregar que todos los años hay más de setenta mil franceses que sacan dinero de España. Es una cantidad de necesitados repartidos por todas las provincias para cultivar la tierra, segar los trigos, llevar el agua, hacer ladrillos y tejas, la cal, el carbón y todo lo que los españoles, por pereza o por falta de gente, no pueden o no quieren hacer. Todas esas gentes llevan o envían cada año a Francia el dinero que han ganado.

Los genoveses, que ocupan casi todos los Bancos y muchos cargos, y el gran número de ju​díos que están en las granjas del rey, tienen también mil medios de agotar a España, y parece que sea víctima de la industria de toda Europa.

Se puede juzgar del estado del resto de España por aquel a que Sevilla se encuentra reduci​da. Esta ciudad, poderosa por su grandeza, por el número de sus habitantes, por las riquezas reuni​das desde hace tantos siglos, por la abundancia de su terruño, por su río y la proximidad del mar, que la da grandes ventajas para el comercio de todo el mundo y, sobre todo, para el de las Indias, está, desde el año 1630, reducida a la cuarta parte de sus habitantes y no tiene en su terruño la veintava parte cultivada de lo que entonces tenía.

Es de creer que si esa ciudad, una de las más ricas del mundo hace cincuenta años, y que tantos recursos puede tener, se encuentra tan postrada, el resto de España no lo está menos.

A estos males es preciso agregar la malversación general introducida en las finanzas, cuya ma​yor parte está consumida por más de ochenta mil hombres empleados en la cobranza y en la admi​nistración de los impuestos.

El rey carece de crédito, no parece poder proporcionarse los fondos capaces de restablecerlo, y el Gobierno está dispuesto de una manera que ni puede ni quiere aportar a ello remedio nin​guno.

El rey, por su carácter y por su educación, es un príncipe sin conocimientos, sin sentimien​to ninguno y sin disposición para nada.

El primer ministro no tiene más que buenas intenciones generales y honestidad exterior que nada produce, débil además, propio solamente para autorizar por su impotencia la dominación de los Consejos sobre el rey, porque ese ministro se ha puesto en una dependencia ciega de los Conse​jos, y, sobre todo, del Consejo de Estado, sin el cual ni uno ni otro se atreven a regular la menor bagatela.

Sería difícil hacer ver a fondo el desarreglo del Gobierno de España. Puede decirse en general que ha llegado a tal punto que parece casi imposible el que se pueda restablecer porque carece de súbditos que tengan la capacidad y la voluntad de trabajar en ello y, por otra parte, porque los hombres y los fondos están allí tan agotados que tal vez fuera inútil el emprenderlo.

El rey ha cumplido sus diecinueve años el 7 de noviembre del pasado año 1679. Es de una estatura por bajo de lo corriente, bastante menudo y parece un poco cojo, tal vez por una costum​bre de andar mal. Como no se han aplicado desde su juventud más que a hacerlo vivir, sin pensar en su educación, no sabe ejercicio ninguno, ni tiene el menor conocimiento de ciencia ni de letras, apenas si sabe leer y escribir. Tiene la cara de una longitud extraordinaria, estrecha y enjuta, cu​yas facciones desmesuradas le forman una fisonomía extraña.

SOCIEDAD

38. La importancia de ser cristiano viejo

Que se admitan cristianos viejos, aunque no sean ilustres nobles ni letrados es mucho mejor que admitir los que descienden de herejes quemados, reconciliados, potenciados y abjurados, teniendo la calida de ilustres nobles, letrados, como los hay en esta Santa Iglesia ... (la Catedral de Toledo) porque de los ilustres cristianos viejos está muy segura esta Santa Iglesia que no será afrentada llevándoles la Inquisición, como suele hacer de los que no son cristianos viejos

CARDENAL SILÍCEO. Arzobispo de Toledo. Memorial

39. El poder de la nobleza 

Propietaria de la mayor parte del suelo agrícola, de gran número de derechos jurisdiccionales, que le proporcionaban pingües rentas, la gran nobleza poseía una capacidad económica sencillamente fabulosa. En el interesantísimo manuscrito de Pedro Nuñez de Salcedo figuran 180 casas nobiliarias, cuyas rentas anuales oscilaban entre 10.000 y 150.000 ducados. Algunos ejemplos son el del duque de Osuna, cuyas fincas radicaban en Sevilla y Castilla-La Vieja, y que tenía 150.000 ducados de renta; el de Medina Sidonia, con propiedades en Sevilla, 170.000; el de Medina de Rioseco, con bienes en la Tierra de Campos, Cataluña y Sicilia, 130.000; el de Alba, cuyas fincas estaban situadas en Castilla la Vieja, Navarra y Granada.»

J. VICENS VIVES: Historia de España y América.

40. Los excesos de la honra

Muere de hambre un caballero pobre, no tiene con que vestirse, ándase roto y remendado, o da en ladrón; y no lo pide porque dice que tiene honra, ni quiere servir porque dice que es deshonra. Todo cuanto se busca y afana dicen los hombres que es por sustentar su honra. ¡Oh lo que gasta la honra! Y llegado a ver que la honra mundana no es nada. Por la honra no come el que tiene gana donde le sabría bien. Por la honra se muere la viuda entre dos paredes (…) Por la honra pasan los hombres el mar. Por la honra mata un hombre a otro. Por la honra gastan todos más de lo que tienen.

FRANCISCO DE QUEVEDO, Los sueños
41. El linaje nobiliario

Los hijosdalgo que traen armas e insignias unos son de solar conocido y otros notorios. Tres maneras hay de solar conocido. Una que hace relación de dónde fueron señores aquellos del apellido... como los Guzmán, Mendoza, Quiroga... Otra es cuando alguna ciudad, villa o fortaleza se gana y alguno de los hidalgos la ganó... como los de Toledo, Avila... la tercera es como si uno se llama de Burgos o Segovia allende (además) de otro nombre o apellido que tenga, como si uno se dijese de  Narváez y luego de Antequera por haber sido alcalde de Antequera... Los que son notorios y no de solar conocido son que, puesto que los tales hijosdalgo no tengan solar conocido de una de las tres maneras ya dichas es notorio y manifiesto su hidalguía y apellido como el de los Manueles y La Cerda, que son de linaje real..

GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO, Las Quincuagenas de la Nobleza española.

CONFLICTO ENTRE MONARQUÍA UNITARIA Y FORALISMO. SXVI

42. Las reivindicaciones de los comuneros

El reino está alterado, el rey desacatado, el pueblo levantado. Si vosotros [los comuneros] queréis olvidar algo de vuestro enojo y los gobernadores perder algo de su derecho, yo lo doy todo por acabado, porque en las guerras civiles más pelean los hombres por la opinión que toman que por la razón que tienen [...]. Y porque no parezca que los gobernadores no desean el bien del reino, quiero ahora aquí mostrar lo que quieren hacer. Lo primero que prometen es que nunca que salga Su Majestad del reino se pondrá gobernador en Castilla que no sea castellano [...]. Que todas las dignidades, tenencias y oficios del reino se darán a naturales y no a extranjeros. Que las rentas reales se encabezarán en un honesto arrendamiento, de manera que las ciudades ganen bien y la Corona real no pierda mucho [...]. Que Su Majestad mandará reformar su casa y cercenar los gastos, atento a que los desordenados gastos acarrean nuevos tributos. Que, por extrema necesidad que tenga, el rey no sacará ningún dinero de estos reinos para llevar a Flandes, ni a Alemania, ni a Italia, atento a que pronto paran los tratos en los reinos en que no hay dineros. 

También prometen que no permitirá el rey que hierro de Vizcaya, alumbres de Murcia, vituallas de Andalucía ni sacas de Burgos se carguen en naos extranjeras sino de Vizcaya y de Galicia, atento a que los extranjeros no puedan robar y los naturales tengan con qué ganar de comer. Que su majestad no dará castillo roquero, casa fuerte, puente, puertas, torre si no fuere a hidalgos llanos y abonados, y no a caballeros poderosos que, en tiempos revoltosos, se puedan alzar con ellos. Que el rey no dará cédulas para sacar pan de Campos para Portugal ni de La Mancha para Valencia, atento a que muchas veces el poderlo llevar allá lo hace encarecer a acá.

Y también prometen que el rey mandará reformar los trajes, tasar los casamientos, dar ley a los convites, reformar los monasterios, visitar las chancillerías, reparar las fortalezas y fortificar las fronteras, atento a que en todas estas cosas hay necesidad de reformación y aún de corrección.

FRAY ANTONIO de GUEVARA (1480-1545),  Epístolas familiares, n° LVIII

43. El Justicia Mayor de Aragón

El Reino de Aragón instituyó sus leyes, formó sus fueros... Establecieron entre otros un oficio por juez supremo sobre el rey, que fuese sobre todo aquello que se ofreciese de diferencia entre él y ellos; guarda y conservador de sus fueros. A éste llamaron Justicia de Aragón... El Rey no es juez en Aragón ni puede condenar ni declarar a ninguno por traidor, ni en otra cualquier nota por pequeña que sea, por ofensa cometida o pretendida de él o de su fisco; ni tal sentencia ni pregón ni declaración tienen más fuerza no contra las personas ni contra el honor ni contra las haciendas, que si un pleiteante formase o pronunciase sentencia contra su contrario, actor o reo. En fin le el rey es parte y no juez de su vasallo en Aragón... Tal es la naturaleza de aquel Reino y de sus leyes...

ANTONIO PÉREZ (exsecretario de Felipe II),  Relaciones, 1.594

CONFLICTO ENTRE MONARQUÍA UNITARIA Y FORALISMO. SXVII

44. La monarquía unitaria

Tenga V. Majd. por el negocio más importante de su Monarquía, el hacerse Rey de España; quiero decir, señor, que no se contente V. Majd. con ser Rey de Portugal, de Aragón, de Valencia, Conde de Barcelona, sino que trabaje y piense con consejo mudado y secreto, por reducir estos reinos de que se compone España, al estilo y leyes de Castilla sin ninguna diferencia [...] que si V. Majd. lo alcanza será el Príncipe más poderoso del mundo.

[...] Conociendo que la división presente de leyes y fueros enflaquece su poder y le estorba el conseguir fin tan justo y glorioso y tan del servicio de Nuestro Señor y conociendo que los fueros (…)  reciben alteración por la diversidad de los tiempos y por mayores conveniencias se alteran cada día, y los mismos naturales lo pueden hacer en sus Cortes, ¿cómo puede ser incompatible con la conciencia (…) 
Tres son, señor, los caminos que a V. Majd. le puede ofrecer la ocasión y la atención en ésta parte, y aunque diferentes mucho, podría la disposición de V. Majd. juntarlos, y que sin parecerlo se ayudasen el uno al otro.

El primero, señor, y el más dificultoso de conseguir, pero el mejor pudiendo ser, sería que V. Majd. favoreciese los de aquellos reinos introduciéndolos en Castilla, casándolos en ella y los de acá allá, y con beneficios y blandura los viniese a facilitar de manera que viéndose casi naturalizados acá con esta mezcla, por la admisión a los oficios y dignidades de Castilla se olvidasen los corazones de manera de aquellos privilegios, que por entrar a gozar de los de este reino igualmente, se pudiese disponer con negociación esta unión tan conveniente y necesaria.

El segundo sería si hallándose V. Majd. con alguna gruesa armada y gente desocupada, introdujese el tratar destas materias por vía de negociación, dándose la mano aquel poder con la inteligencia y procurando, que obrando mucho la fuerza, se desconozca lo más que se pudiere, disponiendo como sucedido acaso, lo que tocare a las armas y al poder.

El tercer camino, aunque no con medio tan justificado pero el más eficaz, sería que hallándose V. Majd. con esta fuerza que dije, ir en persona como a visitar aquel reino donde se hubiere de hacer el efecto, y hacer que se ocasione algún tumulto popular grande, y con este pretexto meter la gente, y con ocasión de sosiego general y prevención de adelante, como por nueva conquista, asentar y disponer las leyes en la conformidad de las de Castilla, y desta misma manera irlo ejecutando en los otros reinos.

El caso tiene tales circunstancias que no será fácil ajustar la sazón de él, mas será bien que el real ánimo de V Majd. esté advertido desta conveniencia para irlo obrando por los medios blandos que propuse en el primer punto, por no poder ser de daño ninguno sino antes de mucha utilidad y buen gobierno [...]

CONDE DUQUE DE OLIVARES, Gran Memorial (instrucción secreta dada al rey en 1.624)

45. La Unión de Armas

La experiencia ha mostrado los inconvenientes grandes que han resultado de no corresponderse (1) los unos reinos de su Majd. con los otros en materia de armas y defensa propia, y las conveniencias que se seguirían de hermanarlos a todos, sólo para este fin se verán, por lo que se refiere a este papel. [...]

Tienen hoy los vasallos de su Majd., dichosos en tener tal príncipe, por enemigos a los reyes de Francia, Inglaterra, Dinamarca, Suecia, holandeses, marqués de Brandeburgo, duque de Sajonia, de Weymar república de Venecia y duque de Saboya; y teniendo su Majd. tanta más tierra, tanto mayor poder y fuerzas que todos estos juntos, como la descripción geográfica lo muestra, se teme justamente el horrible poder de tantos príncipes unidos y confederados a la ruina y desolación de los reinos de su Majd, y su augustísima Casa, sin que haya para esto razón ninguna más que nuestra poco próvida desunión; y así el remedio de todos los daños que pueden ofrecerse consiste sólo en que como leales vasallos nos correspondamos todos no sólo a la defensa sino al castigo de tan infieles enemigos, dejándolos de una vez tan mortificados como merecen sus indignos y perniciosos intentos, que durarán y se mantendrán sólo el tiempo que tardare en concluirse la liga y asistencia recíproca de los estados de su Majd.; juzgando por cierto y indubitable que cesarán y se rendirán los enemigos todos de su Majd. en viendo que sus reinos se hallan cada uno con la sustancia de todos los otros y que es un cuerpo mismo, y que la ofensa de cualquiera de las partes la ha de reparar todo este poder, y ni más ni menos ejecutar el castigo de ella.

[...] Este punto [...] a lo que sólo mira es a la defensa y seguridad propia de cada reino particular por el medio de la unión de las armas [...] ¿qué razón hay para que vasallos todos de un mismo rey [...] no se junten y correspondan en la defensa propia, a la seguridad de nuestros reinos, y al castigo de los enemigos que nos infestaren?

[...] Por este medio se aseguraría una paz perpetua; siendo cierto que cuando los enemigos de su Majd. vieren que cada reino suyo se halla con el poder de todos los otros juntos y con ciento o doscientos mil hombres de infantería y caballería pagados, no sólo no les irritará para su ofensa sino les hará disimular muchas, temerosos y recatados del horrible poder de su Majd.

[...] Hoy el vulgo mira a cada uno de los nacionales con poca diferencia de los extraños, y esto es en todos los reinos. El día que Castilla sea feudataria de Aragón y Aragón de Castilla, Portugal de entrambas y entrambas de Portugal; y esto mismo respecto de los reinos de España, los de Italia y los de Flandes con recíproca correspondencia, es necesario precisamente que esta sequedad y separación de corazones que hasta ahora ha habido, se una con estrecho vínculo naturalmente por medio de la correspondencia de las armas; pues cuando los portugueses vean a los castellanos, y los castellanos a los portugueses, sabrán que ve cada uno al amigo y feudatario del otro y al que le ha de socorrer con su sangre y con su gente en la necesidad que tuviere, y aquella amistad que tienen entre sí [...] se conservará y observará por este medio siempre entre todos los reinos de su Majd. unos con otros [...]

CONDE DUQUE DE OLIVARES, Discurso sobre las conveniencias de la Unión de Armas (1.625)

(1) Corresponderse:  Colaborar, unirse.

46. El “Corpus de sangre”,  Barcelona (7de junio de 1.640)

Las cosas de este principado me parece que han ido empeorando... La ocasión ya se avisó que la quema de santa Coloma de Farnés... Con los de santa Coloma se han juntado otros sublevados y perseguido a los soldados y han muerto muchos... Se han irritado los labradores y levantado y en nombre de "¡Viva la fe católica y muera el mal gobierno y los traidores!", en traje de segadores volvieron a entrar el día del Corpus como 500 o 600 hombres y comenzaron a las nueve de la mañana a amotinarse e ir a querer quemar la casa del Virrey... El Virrey quiso huir... a pocos pasos dicen que murió..."

Carta del padre Fenoll a Juan Pons

POLÍTICA UNIFORMIZADORA CONTRA LAS MINORÍAS

47. La rebelión de los moriscos granadinos

Siguiéronse luego ofensas en su ley, en las haciendas, i en el uso de la vida así quanto a la necesidad, como quanto al regalo, a que es demasiadamente dada esta Nación. Porque la Inquisición los comenzó a apretar más de lo ordinario. El Rey les mandó dejar la habla Morisca, i con ella el comercio i comunicación entre sí; quitóseles el servicio de los esclavos negros a quienes criavan con esperanzas de hijos, el hábito Morisco en que tenían empleado gran caudal.

Obligáronlos a vestir Castellano con mucha costa, que las mugeres trujesen los rostros descubiertos, que las casas acostumbradas a estar cerradas estuviesen abiertas: lo uno i lo otro tan grave de sufrir entre gente celosa. Hubo fama que les mandaron tomar los hijos i pasallos a Castilla. Vedáronles el uso de los baños, que eran su limpieza i entretenimiento; primero les havían prohibido la música, cantares, fiestas, bodas, conforme a su costumbre, i qualesquier juntas de pasatiempo. Salió todo esto sin guardia, ni provisión de gente; sin reforzar presidios viejos o firmar otros nuevos. I aunque los moriscos estuviesen prevenidos de lo que havía de ser, les hizo tanta impresión, que antes pensaron en lo venganza que en el remedio. Años havía que trataron de entregar el reino a los Príncipes de Berbería o al Turco; más la grandeza del negocio, el poco aparejo de armas, vituallas, navíos, lugar fuerte donde hiciesen cabeza, el poder grande del Emperador, i Rey Felipe su hijo enfrenava las esperanzas e imposibilitava las resoluciones (…).

                             DIEGO HURTADO DE MENDOZA: Historia de la guerra de Granada. 

48. Estímulos a la repoblación de las Alpujarras (1.572)

Don Felipe, por la gracia de Dios [...]. Después que los moriscos de nuestro reino de Granada se habían alzado y rebelado y tomado las armas, fueron sujetados y reducidos a nuestra obediencia (...). Mandamos sacar del dicho reino de Granada a todos los moriscos con sus hijos y mujeres y llevarlos a otras partes y lugares de nuestros reinos. En razón de ello, los lugares, sierras y marinas, en que los dichos moriscos habitaban, han quedado despoblados y la tierra yerma, cesando por esto el trato y comercio con grave pérdida y disminución de nuestras rentas. Por ello, y dado que mandamos incorporar a nuestro patrimonio real todas las haciendas y heredades de los moriscos, disponemos que, en los lugares de las AIpujarras, sierras y marinas, se den y repartan en propiedad a los pobladores que vinieren de fuera del reino de Granada las casas y haciendas para que sean suyas y de sus sucesores.

49. Crítica a los moriscos por el aragonés Aznar Carmona

Y multiplícavanse por estremo, porque ninguno dexaba de contraher matrimonio, y porque ninguno seguía el estado annexo a esterilidad de generación carnal, poniéndose frayle, ni clérigo, ni monja, ni avía continente alguno entre ellos hombre ni muger, señal clara de su aborrecimiento con la vida honesta y casta. Todos se casavan, pobres y ricos, sanos y coxos, no reparando como los christianos viejos que si un padre de familia tiene cinco, o seys hijos, con casar dellos el primero, o la mayor dellas se contentan, procurando que los otros sean clerigos, o monjes, o frayles, o soldados, o tomen estado de beatas y continentes.

50. El problema morisco en Valencia

Como siempre corrían rumores de movimientos de moriscos y de sus pláticas con los de allende, por estar prevenido, escribió el Virrey a su Majestad pidiéndole personas entendidas que le asistieran para cualquiera suceso...... el Patriarca D. Juan de Ribera, Arzobispo de Valencia, tuvo siempre por cierto que, ni de su conversión, ni de su vivienda en España, se podía aguardar menos que algún desastrado suceso; y en conformidad de ésto, luego que el Rey Felipe III comenzó a reinar, le escribió sobre el punto de echarlos della, una larguísima carta...

Exageraba mucho en ella, además de los daños notorios muchos otros paliados y encubiertos como eran los niños cristianos que cautivaban por los caminos y los entregaban a los moros de allende para criarlos en su secta. Así mismo se lamentaba por los infinitos caminantes y pasajeros que,  muertos por ellos y echados en cuevas, desaparecían para siempre; y que perpetuamente andaban en cuadrillas salteando y matando..... Dios estaba airado con nosotros por consentir que gente tan sacrílega y notoriamente apóstata hiciese los caminos que hacia, y los sacrilegios que cometía con los Santos Sacramentos, Iglesias y sacrificio de la Misa.... Amedrentaba el Arzobispo al Católico Rey.... que San Miguel tenía revelado que habían de ser echados, le encendía el corazón a que tomase el fruto desta gloria para  si y no diese lugar a que por su descuido se la cogiese alguno de sucesores. 
ESC0LANO

Los señores de vasallos son los que más pierden...  Comienzan ya a inquietarse los ánimos de todos en la paga de los censales que están cargados sobre lugares de moriscos, porque el señor que tenia 20.000 ducados de renta pierde 16.000,  y, no quedándole sino 4.000, paga de censales 12.000 cada año; y al respecto desto está casi todo lo de aquí. Los censalistas quieren cobrar por entero, los señores de vasallos no pueden pagarles y les ha de quedar algo que comer.

(Carta del Virrey a Felipe III. 1.610).

La gente que ha dado su dinero al señor o a la aljama con conocimiento del señor, siente mucho perder su hacienda y que el señor se quede con su lugar y sus tierras, por lo que está toda la ciudad muy indignada contra los señores de los lugares; y lo que más sienten es que no quieran poblar los lugares; aunque hay muchos pobladores, porque pretenden sacar de los cristianos viejos lo mismo que sacaban de los moros, lo que no se puede hacer ni Su Majestad lo debe permitir.

(Carta del Obispo de Segorbe a Felipe III. 1.609).

51. Decreto de expulsión de los moriscos valencianos    (1.609)

Primeramente que todos los Moriscos de este Reyno, así hombres como mujeres con sus hijos, dentro de tres días de como fuere publicado este bando en los lugares donde cada uno vive y tiene sus casa, salgan dél, y vayan a  embarcarse a la parte en donde el Comisario que fuere a tratar desto les ordenare, siguiéndole y cumpliendo sus órdenes, llevando consigo de sus haciendas muebles lo que pudieren en sus personas, para embarcarse en las galeras y navíos que están aprestados, para pasarlos a Berbería; a donde los embarcarán sin que reciban mal trato ni molestia en sus personas ni en lo que llevaren, de obra ni de palabra. Advirtiendo que se les proveerá en ellos del bastimiento que necesario fuese para su sustento durante la embarcación. Y el que no cumpliere, y excediere en un punto de lo contenido en este Bando, incurra en pena de la vida.

Que cualquiera de los dichos Moriscos que publicado este Bando, y cumplido los tres días, fuere hallado desmandado fuera de su propio lugar, por caminos o por otros lugares, hasta que sea hecha la primera embarcación, pueda cualquier persona sin incurrir en pena alguna prenderle y desvalijarle, entregándole al Justicia del lugar más cercano; y si se defendiere lo pueda matar.

Que so la misma pena, ningún Morisco, habiéndose publicado este dicho Bando como dicho es, salga de su lugar a otro ninguno, sino que se estén quedos hasta que el Comisario que los ha de conducir a la embarcación llegue por ellos. 

Item, que cualquiera de los dichos Moriscos que escondiese o enterrare ninguna de las haciendas que tuviere, por no la poder llevar consigo, o la pusiere fuego, y a las casas, sembrados y arboledas, incurran en la dicha pena de muerte los vecinos del lugar donde esto sucediere. Y mandamos se ejecute en ellos por cuanto Su Majestad ha tenido por bien de hacer merced destas haciendas, raíces y muebles que no pueden llevar consigo a los Señores cuyos vasallos fueren.
Y para que se conserven las casas, ingenios de azúcar, cosechas de arroz y los regadíos, y puedan dar noticia a los nuevos pobladores que vinieren, ha sido Su Majestad servido, a petición nuestra, que en cada lugar de cien casas queden seis con los hijos y mujer que tuvieren, como los hijos no sean casados ni lo hayan sido, sino que esto se entienda con los que son por casar, y estuvieren debajo del dominio y protección de sus padres, y  en esta conformidad más o menos según los que cada lugar tuviere, sin exceder.  Y que el nombrar las casas que han de quedar en los tales lugares (Como queda dicho), esté a elección de los Señores dellos, los cuales tengan obligación después a darnos cuentas de las personas que hubieren nombrado; y en cuanto a los que hubieren de quedar en lugares de Su Majestad a la nuestra. Advirtiendo que en los unos y en los otros han de ser preferidos los más viejos y que solo tienen por oficio cultivar la tierra, y que sean los que más muestras hubieran dado de Cristianos, y más satisfacción se tenga de que se reducirán a nuestra Santa Fe Católica.

Que los muchachos y muchachas menores de cuatro años de edad que quisieren quedarse, y sus padres o curadores (Siendo huérfanos) lo tuvieren por bien, no serán expelidos.

Item, los muchachos y muchachas menores de seis años, que fueren hijos de Cristiano viejo se han de quedar, y su madre con ellos aunque sea Morisca. Pero si el padre fuere Morisco, y ella Cristiana vieja, él sea expelido y los hijos menores de seis años se quedarán con la madre.

Item, los que de tiempo atrás considerable, como sería de dos años, vivieren entre Cristianos sin acudir a las juntas de las Aljamas.

Item, los que recibieren el santísimo Sacramento, con licencia de sus Prelados, lo cual se entenderá de los rectores de los lugares donde tienen su habitación.

52. Medidas represivas contra los gitanos

En las Cortes que se celebraron en la villa de Madrid el año pasado de 1.619, entre otras cosas nos presentaron los procuradores de ellas los grandes daños que resultan a estos nuestros Reynos por las muertes, robos y hurtos que hacen los gitanos que andan vagando por el Reyno.

Y porque todos deseamos el mayor alivio de nuestros súbditos y vasallos, ordenamos y mandamos que todos los gitanos que al presente se hallaren en estos nuestros Reynos salgan de ellos dentro de seis meses... y que no vuelvan a ellos so pena de muerte; y que los que quisieren quedar sea avencindandose en ciudades, villas y lugares de estos nuestros Reynos de mil vecinos arriba y que no puedan usar del traje, nombre y lengua de gitanos y gitanas, sino que, pues no lo son de nación, quede perpetuamente este nombre y uso confundido y olvidado...

Decreto de Felipe IV, (Novísima Recopilación, Libro XII, título XVI)
POLÍTICA EXTERIOR

53. Carlos V abdica en Felipe II

...A todos es notorio que yo no puedo entender en estas cosas sin grandísimo trabajo mío y pérdida, de los negocios pues los cuidados que tan gran carga pide el sudor y trabajo, mis enfermedades y quiebra grandísima de salud me acabarían en un mismo punto pues a los más sanos y descansados, bastaran a fatigar y el sólo mal de la gota consume y acaba...por tanto estoy determinada de pasar luego en España y dar a mi hijo Felipe la posesión de estos estados y  a mi hermano, el Rey de Roma, el imperio.

Sandoval: Historia de la vida y hechos….

ASPECTOS RELIGIOSOS Y CULTURALES

54. El pensamiento humanista contra la guerra

Treinta años mortales ha que España mantiene con Francia una guerra casi continua, muy perniciosa para el nombre cristiano. [...] íOh si Cristo hiciera que yo viese algún día con estos tristes ojos míos empeñada en empresas más nobles y más cristianas a esa entrañable España que me engendró y a esa dulce Francia que me crió, en flor, en auge y en liza más honrosa! No en porfía de crueldades y odios, y de cuál de las dos ocasionará a la otra mayores daños y males contienda no propia de Estados cristianos y vecinos, que por espacio de tan largos años mantuvieron finas y afectuosas relaciones de buena vecindad. [...]

No todas las naciones aprueban la guerra, como las hay muchas en Asia y África, y tienen de ella un concepto justo: es cosa inhumana, feroz, cruel, apenas conveniente a fieras, cuanto menos a hombres. Tales pueblos, guiados por la Naturaleza sin malicia, llegaron a una clarividencia que no hemos nosotros alcanzado conducidos por la Naturaleza e ilustrados por la filosofía y a pesar del directo magisterio de Cristo, por culpa de nuestra malicia. Y aun en aquellas mismas naciones para quienes las victorias bélicas son gloriosas, ¿qué muchos son los que por su natural penetración o por la ilustración adquirida o por algún lustre de iluminación del cielo abominan de la victoria como cosa nefanda y execrable? Los artesanos y las masas obreras, que constituyen la mayor parte del humano linaje, o bien no hablan de guerra, ocupados tan intensamente en sus cosas que no les queda tiempo para consagrarse a las ajenas, o la detestan como una calamidad para ellos dañosa y mortal.

JUAN LUIS VIVES, Sobre la concordia y la discordia en el género humano

55. Crítica  de los humanistas al culto de las reliquias

Hallaréis muchas reliquias que os las mostrarán en dos o tres lugares. Si vais a Dura, en Alemania os mostrarán la cabeza de Santa Ana, madre de Nuestra Señora, y lo mismo os mostrarán en Lyon, Francia. Claro está que lo uno o lo otro es mentira, si no quieren decir que Nuestra Señora tuvo dos madres o Santa Ana dos cabezas. Y siendo mentira ¿No es gran mal que quieran engañar a la gente y tener veneración de un cuerpo muer​to que quizá es de algún ahorcado?. .......

Pues de esta manera hallaréis infinitas reliquias por el mundo, y se perdería muy poco si no las hubiese. Quisiera Dios que a esto se le pusiera remedio. El prepucio de Nuestro Señor yo lo he visto en Roma y en Burgos y la cabeza de S. Juan Bautista en Ro​ma y en Amiens, Francia. Pues apóstoles, si los quisiéramos contar,.... más hallaremos de 24 en diversos lugares del mundo. Los clavos de la Cruz dice Eusebio que fueron tres y uno lo echó Stª Elena madre del emperador Constantino, al mar Adriático para amansar una tempestad y a otro hizo fundir en almete para su hijo, y del otro hizo un freno pa​ra su caballo, y ahora hay uno en Roma, otro en Milán, otro en Colonia otro en París, otro en León y otros infinitos. Pues del palo de la Cruz dígoos en verdad que si todo lo que dicen que hay della se juntasen bastaría para cargar una carreta. Dientes que mudaba Nuestro Señor cuando era niño pasan de 500 los que hoy se muestran solamente en Francia. Pues leche de Nuestra Señora,  cabellos de la Magdalena, muelas de S. Cristóbal, no tienen cuento. Y además de lo , que en esto hay es una vergüenza muy grande lo que en algunas partes se le muestra a la gente. El otro día en un monasterio muy antiguo me mostraron la tabla de reliquias que tenían, y vi entre otras cosas que decía “Un pedazo del torrente de Cedrón". Pregunté si lo que tenían era parte del agua o de las piedras de aquel arroyo; dijéronme que no me burlase de sus reliquias. Había otro apartado que decía "De la tierra donde apareció el Ángel a los pastores", y no les osé preguntar qué entendían por aquello. Si os quisiese decir otras cosas ridículas e impías que sue​len decir que tienen tales como del ala del Ángel S. Gabriel, aliento de la mula y del buey, sombra del báculo del Señor Santiago, plumas del Espíritu Santo, parte de la blu​sa de la Santísima Trinidad y otras infinitas cosas más semejantes a éstas á para haceros morir de risa. Solamente os diré que pocos días hace que en una iglesia colegial me mostraron una costilla de S. Salvador. Si hubo otro Salvador aparte de Jesucristo, y si Él dejó aquí alguna costilla o no véanlo ellos".

ALFONSO DE VALDÉS (1.527) “Diálogo de las cosas ocurridas en Roma o de Lactancio y el arcediano".

56. Crítica a las supersticiones de los católicos

El que quiera honrar a un santo debería imitar sus virtudes, pero, ahora, en lugar de eso, corremos toros en su día y decimos que tenemos por devoción matar cuatro toros el día de San Bartolomé, y, si no los matamos, tenemos miedo que nos apedreará las viñas. ¿Qué mayor gentilidad queréis que ésta? ¿Qué más me da tener por devoción matar cuatro toros el día de San Bartolomé que sacrificar cuatro toros a San Bartolomé? ¿Queréis ver otra gentilidad no menos clara que ésta? Mirad cómo hemos repartido entre nuestros santos los oficios que tenían los dioses de los gentiles. En lugar de Marte, tenemos a Santiago y San Jorge. En lugar de Neptuno, a San Telmo. En lugar de Baco, a San Martín. En lugar de Eolo, a Santa Bárbara. En lugar de Venus, a la Magdalena.

A. DE VALDÉS, Diálogo de las cosas acaecidas en Roma, 1.528

57. Prohibición de estudiar en las universidades extranjeras

     Muchos de nuestros súbditos y naturales, frailes, clérigos y legos, salen y van a estudiar y aprender a otras Universidades y Estudios fuera de estos reinos de que ha resultado que en las Universidades y Estudios de ellos no hay el concurso y frecuencia de estudiantes que habría y que las dichas Universidades van cada día en gran disminución y quiebra y otrosí los dichos nuestros Súbditos que salen fuera de estos reinos, allende el trabajo costas y peligros con 1a comunicación de los extranjeros y otras Naciones se distraen y divierten y vienen en otros inconvenientes y que asimismo la cantidad de dineros que por esta causa se sacan y se expenden fuera de estos Reinos es grande de que al bien público de este Reino se sigue daño y perjuicio notable. 

    Y habién​dose en el nuestro consejo platicado sobre los dichos inconvenientes,  debemos mandar y mandamos...  que de ahora en adelante ninguno de nuestros súbditos y naturales, eclesiásticos y seglares frailes y clérigos ni otros algunos no puedan ir ni salir de estos Reinos a estudiar ni enseñar ni aprender ni estar ni residir en Universidades ni Estudios ni Colegios; se salgan y no estén más en ellos dentro de cuatro meses después de la data y publicación de esta nuestra ley. Y que las dichas personas que contra lo dicho y mandado en esta nuestra carta fueren e salieren a estudiar y aprender y a enseñar, leer y residir o estar en las dichas Universidades...  o los que estando ya en ellas, no salieren fuera, dentro de dicho tiempo sean habidos por extraños y ajenos de estos Reinos, y pierdan y les sean tomadas las temporalidades que en ellos tuvieren; y los legos incurran en perdimiento de todos sus bienes y destierro perpetuo de estos Reinos y que los grados y cursos de las tales Universidades no les valgan ni les puedan valer a los unos ni a los otros para ninguna cosa ni efecto alguno.

PRAGMÁTICA DE FELIPE II. (1.559).

LA EXPLOTACIÓN DE AMÉRICA

58. Requerimiento de los colonizadores a los indígenas a la sumisión

Por ende como mejor podemos los rogamos (que) reconozcáis a la Iglesia por señora y superiora del universo mundo, y al sumo pontífice, llamado papa, en su nombre, y al emperador y reina doña Juana nuestros señores en su lugar, como a superiores y señores y reyes de estas islas y tierra firme por virtud de dicha donación, y consintáis y deis lugar que estos padres religiosos os declaren y prediquen lo susodicho.

Si así lo hiciéreis (...) os dejaremos vuestras mujeres y hijos y haciendas libres y sin servidumbre (...) y no se os compelerá a que os tornéis cristianos salvo si vosotros, informados de la verdad, os quisiérais convertir a nuestra santa fe católica (...). Y si no lo hiciéreis o en ello maliciosamente dilación pusiéreis, certifico que con la ayuda de dios nosotros entraremos poderosamente contra vosotros y os haremos guerra por todas partes y maneras que pudiéramos, y os sujeratemos al yugo y obediencia de la iglesia y de sus majestades, y tomaremos vuestras personas y las de vuestra mujeres y hijos y les haremos esclavos y como tales los venderemos y dispondremos de ellos como sus majestades manden.

Cedulario Indiano (1.531)

59. El V Centenario

En el año 1992 se cumplieron los quinientos años de la llegada de Cristóbal Colón al continente que sería bautizado con el nombre de América. El gobierno y Ia sociedad española se volcaron en [...] celebraciones. [...] Rara vez los organizadores de tales eventos se atrevieron a enunciar la materia objeto de una conmemoración cinco veces centenaria. Lo políticamente correcto mantuve a todos, organizadores y organizados, dentro de una elipsis que permitía ocultar pudorosamente las opiniones sobre lo que realmente se conmemoraba. Los quinientos años de: ¿los comienzos de la evangelización de los indios?; ¿los comienzos de la sumisión de los indios?; ¿lo comienzos del genocidio de los indios?

Las preguntas no eran nuevas. [...] El día 14 de diciembre de 1511, en la ciudad de Santo Domingo, de la isla Española, comenzó ya la polémica [...].

«Ese día, y a la hora de predicar, subió al púlpito fray Antón Montesinos (...). Comenzó a encarecer la esterilidad del desierto de las conciencias de los españoles de la isla y la ceguera en que vivían [...]. Decid, ¿con qué derecho y con qué justicia tenéis en tan cruel y horrible servidumbre a estos indios? ¿Con qué autoridad habéis hecho tan detestables guerras a estas gentes que estaban en sus tierras mansas y pacíficas [...]? ¿Cómo los tenéis tan opresos y fatigados, sin dalles de comer ni curallos en sus enfermedades, que, de los excesivos trabajos que les dais se os mueren o, por mejor decir, los matáis por sacar oro cada día?»

En 1512, una junta de teólogos y juristas reunida en Burgos dictaba informe:

«Vuestra Alteza nos mandó que entendiésemos en ver las cosas de las Indias sobre ciertas informaciones que se habían dado por parte de ciertos religiosos que habían estado en aquellas partes [...]. Y lo que nos parece es que los indios son libres y vos los mandasteis tratar como a Iibres, que así se haga. Que se les pueda mandar trabajar de tal manera que no sea impedimento a la instrucción de la fe. Que este trabajo sea tal que lo puedan soportar. Que tengan casas y hacienda propias. Que, por su trabajo, se les dé salario conveniente [...]».

En 1537, Bartolomé de Las Casas, dominico, obispo de Chiapa, escribía:

«Es temeraria, injusta y tiránica la guerra que a los infieles, que nunca han sabido nada acerca de la fe, ni de la Iglesia, ni han ofendido de ningún modo a la misma, se les declara [...]. Es, finalmente, una guerra tiránica. Porque es violenta y cruel y se hace sin haber culpa ni causa [...]. Todos los que hacen la mencionada guerra y los que 'cooperan a ella o la favorecen cometen pecado mortal». 

En 1539, Francisco de Vitoria, teólogo dominico, escribía:  «[...] Los indios bárbaros, antes de que los españoles llegasen, eran los verdaderos dueños en lo público y privado. [...] El papa no tiene ninguna potestad temporal sobre los bárbaros indios. Los príncipes cristianos no pueden, ni aun con autoridad del papa, reprimir a los bárbaros por los pecados contra la ley natural».

En 1550, en una reunión de juristas y teólogos en Valladolid, se sostuvo una disputa entre fray Bartolomé de Las Casas, obispo que fue de Chiapa, y el doctor Ginés de Sepúlveda, cronista del emperador.

Las razones de Bartolomé de Las Casas contrarias a la conquista fueron las que han quedado expuestas antes. Las de Ginés de Sepúlveda a favor de la conquista fueron: 1ª , [...] la idolatría y otros pecados contra natura; 2ª, la rudeza de sus ingenios, que son de su natura gente servil y bárbara y, por ende, obligada a servir a los de ingenio más elegante, como los españoles; 3ª, el fin de la fe, porque   la sujeción facilita su predicación; 4ª, la injuria que unos hacen a otros, matando hombres para sacrificarlos y algunos para comerlos.

A. GARCÍA GALLO, Manual de Historia del Derecho español. Antología de fuentes, 1967

60. Las Leyes de Indias

Art. 4. Provee que cada quincena al encomendero realice un examen de los indios para comprobar lo que han aprendido; que más adelante les enseñe los Diez Mandamientos, los siete pecados capitales y los artículos de la Fe 

Art. 13. Provee que los indios están obligados a extraer oro de las minas cinco meses al año; que a final de cada período descansen durante cuarenta días (...).

Art. 24. Prohíbe pegar o insultar al indio,

Art. 35. Limita el número de indios que puede estar en posesión de una persona no más de ciento cincuenta ni menos de cuarenta.

Leyes de Burgos (1.513)

Art. 10. Los indios son personas libres y vasallos de la Corona, y ha sido siempre propósito real el tratarlos como tales (...).

Art. 24. Es uno de los principales deberes de la Audiencia el averiguar y castigar los excesos cometidos contra los indios.

Art. 33. Aquellos encomenderos que han maltratado a sus indios perderán sus encomiendas, que pasarán a la Corona.

Art. 35. También ordenamos y mandamos que de ahora en adelante ningún virrey, gobernador,  audiencia, descubridor u otra persona, puede dar indios en encomienda, (...) sino que a la muerte de las personas que los tuviera, que pasen a nuestra Real Corona.

Leyes Nuevas (1.542).

